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			Para Marino, mi hijo.

			Con todo el cariño y el desvelo que

			solo un padre es capaz de desplegar 

		

	


	
		
			 

			 

			 

			 

			 

			Cuando muera, que moriré, que me entierren en la playa, en la arena. En mi epitafio, cincelado en cemento, consignar mis virtudes. Al pie, en el salitre, rotular mis defectos… La marea se encargará de borrarlos.

		

	


	
		
			 

			 

             

			 

             

			 

            PRIMERA PARTE

			A muchos de vosotros os sorprenderá lo que a continuación voy a tratar de rememorar. Confirmo que me siento mayor, muy mayor. Y en cierto modo cansado, muy cansado. Por tanto, concluyo que antes de dejar este mundo quisiera descargar mi conciencia sobre lo que fragüé, sobre lo que vi; sobre lo que viví. Es posible que en alguna circunstancia el calificativo de «culpable» pudiera llegar a ser considerado. Sin embargo, yo no lo percibo así. Pienso que el contexto de la historia emitirá su dictamen, su conclusión, su veredicto. Pero ruego comprendan que no lo espere. Por falta de tiempo, claro. Así evitaré el sofoco…

			 

			 

			 

			Sobre los cerros de Pocantico el sol adormecido del atardecer se filtraba por las legítimas luceras del salón principal. El inicio de la primavera dejaba vislumbrar el final de un invierno impasible, gélido, en aquellas colinas cercanas a la ciudad de Nueva York. La casa, la mansión, dominaba el paisaje y además albergaba en su interior los secretos recónditos de más de cuatro generaciones. El espectáculo, en el exterior, se concretaba en una visión más que etérea de la realidad mundana y se convertía en un remanso de paz que recordaba en mucho al quimérico paraíso terrenal que persiguen casi todos los mortales. A pesar de todo ello, en su interior, en el salón principal, uno de los muchos que se concretaban en la residencia, dos hombres de edad avanzada se hallaban sentados frente a frente en sendos sillones de la casa Chester. No podía ser de otra manera. Pocantico se ubicaba en el condado de Westchester, y su génesis se instruía en la filosofía colonial inglesa previa a la insurrección de los colonos norteamericanos contra el opresor, encarnado en la época por la corona británica. La madera de caoba y la armonía en los colores predominaban en la estancia. Todo transmitía sosiego en el recinto. Esculturas, mobiliario y cerámicas irradiaban un indefinido conglomerado donde el modo y la categoría prevalecían ante cualquier aserto concreto. Los amplios ventanales se hallaban coronados por un estilo inglés clásico donde el mobiliario se confundía con un perfil y decoración intensamente anglosajones. Estilo que a su vez dejaba entrever la naturaleza exterior exquisitamente custodiada por una laberíntica vegetación contigua al campo de golf. El verdor que desprendía el parque adyacente confería virtuosismo a quien, en su momento, diseñó y concertó un enmarañado jardín dentro del más puro e instruido boceto proyectado. Un jardín que algunos osados calificaban de estilo italiano, aunque más se asemejaba al Versalles posrevolucionario disentido que a la propia forma de realidad americana. La geometría, la perspectiva y el moldeo de los arbustos, en un perímetro forestado con canteros de flores y fuentes propias, se jalonaban de manera encubierta en toda su extensión, y perpetuaban, también, un tributo tácito a la ayuda que los franceses prestaron a los colonos patrios durante la guerra de independencia. Y que, una vez incluidos los tilos y castaños, así como el contorno arbóreo, parecía un intento de converger en lo más semejante al museo de la Orangerie del château versallesco.

			Los dos hombres, sombríos, casi taciturnos, no hablaban. Su ánimo sereno y reposado trataba de coordinar el equilibrio que las sombras del atardecer proyectaban sobre el interior del lugar. David y Henry, con edades que confluían en el crepúsculo de su existencia azarosa, se esforzaban en aparentar una calma que su interior no establecía. Nonagenarios ambos, habían sido personajes trascendentes en el acontecer de la segunda mitad del siglo XX. Y aun así sus palabras, sus consejos, sus directrices mantenían en vilo a una sociedad que se agitaba ante el devenir de un futuro más que incierto, inseguro y transitorio. Lo sabían. Sabían del poder que entre ambos acumulaban y lo concebían suficiente como para desdeñar las más puras esencias que sufría una humanidad desorientada.

			—¿Estás bien, Henry?

			—Sí, sí. ¿Por qué lo preguntas?

			—No sé. Desde que has llegado prácticamente no has articulado palabra. Te advierto como ausente, alejado de todo.

			—En todo caso, adormilado, David. Tú me has convocado y, sorteando mi retiro, estoy deseando escuchar lo que tienes que decirme.

			—Tienes razón. Aunque prefiero esperar a que llegue el segundo invitado. De esa manera evitaré tener que repetir dos veces la misma historia. Por otra parte, es una historia que tú bien conoces. Al menos en parte. ¿Te apetece una copa? No sé si la conversación puede prolongarse hasta la cena y si podrá quedarse. Pero calcula que la cena no estará lista hasta que nuestro convidado confirme su presencia en ella; más o menos un par de horas. Confío en que nuestro amigo se presente durante el intervalo; aunque entiendo que su llegada puede hacer prolongar el tiempo de espera. 

			Henry, casi sin observarle, tenía perfecto conocimiento de las extravagancias de su interlocutor. Conocía de primera mano las obsesiones que, sin ofuscarle, convertían ciertas fantasías en paradojas más cercanas al humorismo que al verdadero contenido en el que se desenvolvían. El tres, siempre el tres. Por uno, por dos o por tres. Pero siempre el tres. Para David, el número primo incardinaba indiscutibles parámetros que se asentaban en el pasado bíblico y que se proyectaban con vehemencia hasta el presente. Así, en una ocasión, disertó con ímpetu sobre ello tratando de obnubilar a una audiencia más sometida por su poder económico que por sus razonamientos sobre astrología y numerología, todos ellos con una miscelánea poco ortodoxa en la que también se incluía la religión y varios de los pasajes evangélicos del Antiguo y Nuevo Testamento. 

			—No es mala idea. No obstante, prefiero esperar. Acompañaré ese whisky con un maravilloso cigarro. ¡Sí, no me mires así! Uno de esos increíbles habanos que te hacen llegar desde la Isla. Y te agradecería que no me atosigases con el soniquete del «¡Fumar mata!». Lo sé positivamente. Y además —hizo una pausa—, hasta ahora el tabaco no lo ha conseguido. Por tanto…, ¡voy a fumar! —manifestó contundente, muy en su papel de viejo cascarrabias.

			David le miró indolente, displicente, como si las palabras de su camarada no tuvieran la mayor trascendencia. Sabía que, de manera indirecta, evasiva, había tratado de obviar el vocablo que se personificaba en la isla de Cuba con el objeto de no herir su sensibilidad, ya que se producía el hecho curioso, la circunstancia, de que el bloqueo económico, comercial y financiero a la isla caribeña, que persistía desde 1962, había ocasionado multitud de daños y perjuicios, tanto en sus habitantes como en su sistema político y financiero. Y todo ello a pesar de que los regímenes que iniciaron dicho bloqueo y los otros que lo sufrieron habían transformado su realidad modificando los acaecimientos que condicionaron su origen. Aunque, igualmente, algunas adineradas familias norteamericanas seguían manteniendo excelentes relaciones y privilegios, como el de seguir recibiendo regularmente los mejores habanos que se acunaban en la producción isleña. Hojas de tabaco cuya siembra se produce, siempre, en la segunda quincena de octubre y de las que, después del guataqueo y desbotonado para evitar la floración, se fermentan los esenciales y selectos manojos. El viaje que realiza el tabaco desde la vega hasta el fileteado es prueba tangible de un trabajo bien realizado, manipulado con esmero, que consigue un mercado sin igual y vedado a la gran mayoría de los mortales. Solo lo mejor de lo mejor llegará a las manos de algunos interlocutores distinguidos, elegidos. Entre ellos, a las de un personaje como David. Aun así, la incongruencia y la confusión se aglutinaban cuando, en mirada retrospectiva, se debía tener en cuenta y considerar que la familia de David había tenido mucho que ver en las complejidades que ocasionaron el inicio del bloqueo. No directamente, pero sí por el poder implícito que poseían en la época; supremacía ascendente que perdura, de manera concluyente, hasta nuestros días. Ellos son, fueron, los creadores de un laberinto donde los roedores, calificativo proyectado al nombrado género humano, difícilmente podrían encontrar una salida, una puerta de escape, de evasión. Son, eran, parte de los artífices de un mundo donde la interrogación subyacía en las mentes más lúcidas, más conscientes. No obstante, el esperpento de una sociedad herida cada vez se encaminaba más y más al entorno fatídico que los propios creadores del futuro habían dispuesto sin el asomo de un ápice de aflicción, de angustia. Los objetivos, los suyos, estaban claros, diáfanos: proceder al paulatino naufragio de una humanidad cada vez más embrutecida que enaltecía los herméticos valores vacíos de una libertad quimérica. Una población cuyos fines se establecían en virtud de compromisos no adquiridos, aunque sí sobrevenidos, pero con unos objetivos cada vez más sólidos y despejados: sobrevivir. Mantenerse a la espera de que el contexto, tanto económico como social, adquiriese otro cariz, otra apariencia que fuese distinta a la que ofrecía 2012, año de infortunio. A pesar de no llegar a conocer el alcance real de un antiguo proyecto indefinido pero con una declaración muy concreta: el hastío continuado de la población mundial. Inquietud que debiera conducir a la unánime petición de un solo régimen, de una sola forma de gobierno, de una única directriz. Y para ello el inicio del año estaba cosechando los frutos deseados como consecuencia de una crisis económica provocada por distintos factores, conocidos solo por algunos, pero con un idéntico denominador común: el colapso del sistema financiero.

			—… y debe ser la propia sociedad la que tratará de concretar en los próximos años lo que pretende hacer consigo misma. No somos nosotros, no debemos ser, los que tengamos que preparar el futuro a las generaciones posteriores. Aunque eso ya lo hemos hablado en otras ocasiones.

			—Estamos de acuerdo. Pero si bien creo recordar, el mismo tema lo abordamos hará un tiempo, unos años. Ahora mismo no lo recuerdo con exactitud. Pero entonces… no estábamos tan cercanos al abismo.

			—¿Abismo?

			—Quiero decir al final del camino —convino tétrico.

			—En palabras simples: te refieres a la muerte, ¿no es eso? 

			—Está claro —concedió David.

			—Pero la muerte, la desaparición física, no debe ser en ningún caso impedimento para la continuidad del proyecto en el que hemos participado gran parte de nuestra vida. ¿No te parece?

			—La continuidad está asegurada. Y no solo en las personas, sino en los escenarios. Hoy por hoy lo que está sucediendo y lo que ya ha acontecido en el norte de África es clarificador. Más que una muestra es la definición consecuente del éxito de nuestra estrategia; quiero decir, de nuestro grupo.

			La preocupación de ambos afloraba cuando alguno de sus camaradas capitulaba que lo que pudiera suceder subsistía fuera de los márgenes de su actuación, de su responsabilidad. Por todo ello se debería tratar de obviar, de soslayar, el compromiso que la propia humanidad, de manera indirecta, les había encomendado. Al menos ciertas facciones, de las consideradas secretas, habían tomado para sí el débito de establecer los parámetros del futuro. Un futuro próximo para el que se razonaba el puntual mantenimiento activo de los conflictos exteriores como piedra filosofal del éxito, de la conquista globalizada, y de su ego personal en virtud de un encargo nunca concretado, pero asumido como propio. Henry y David constituían la base cardinal de aquellos consorcios, de aquellas esencias, cuya denuncia y delación en prensa se consideraba impensable por lo impreciso e inviable de su concepción…; y también por ser ellos mismos quienes manejaban a su antojo el concierto mediático, además de otros muchos.

			—¿Quién es el invitado? —inquirió Henry con cierta ansiedad.

			David no contestó. Paseó su mirada por el acceso del parque que conducía a la residencia. Escuchó el sordo rumor de la gravilla al esponjarse e indicó con afectuosa cordialidad:

			—Pronto lo sabrás. Un vehículo se acerca —dejó en el aire.

			Henry insistió al considerar que si el automóvil había sobrepasado los controles de acceso a la propiedad, el invitado debería ser un personaje muy conocido, incluso para el gran público. Paseó su mirada en derredor y observó la ausencia de teléfonos en la estancia. Ello le indicó de manera sensible que la venia de acceso debía de haberse producido con cualquier otra fórmula que desconocía. Posiblemente desde otra estancia del edificio, la de seguridad. Se levantó de su cómodo sillón y se acercó al ventanal con curiosidad, con descaro.

			—¿Por qué tanto misterio? Tiene el exterior de un vehículo oficial. Negro y de aspecto blindado. 

			—Nada de misterio, Henry. Considero que el personaje que se acerca debe ser uno de nuestros herederos. Y que tú también estarás de acuerdo. Espero que sea el legatario, conjuntamente con otros de menor entidad, que continúe nuestra tarea cuando hayamos desaparecido. No sé si te has percatado, pero es evidente que hemos sobrepasado en mucho el estándar de longevidad para los hombres de este país, ¿eh? ¿Te has dado cuenta? 

			Henry le miró con fijeza, con una mirada extraña, de asombro. Pero sin llegar a comprender la preocupación de su compañero, de su aliado. Porque si bien la edad se conforma como un elemento decisivo en las tareas profesionales, ellos, los dos, hacía tiempo que habían delegado sus actividades de cara al exterior, aunque sin descuidar la verdadera faceta que los mantenía en un órdago casi permanente. Sin embargo, su amigo tenía una parte de razón: no se conseguía comisionar en lo inexistente, en lo quimérico, en lo delirante, por más que en lo místico se alcanzara el mayor proyecto que la raza humana nunca podría haber llegado a imaginar, esto es, el sometimiento a un gobierno global en detrimento de las tutelas nacionales.

			—¿A qué te refieres? —preguntó con insistencia.

			—Me refiero a nuestras funciones… digamos extraordinarias. ¿Me sigues?

			—Lo entiendo —admitió—. Pero no es necesario que me sepultes con tanta crudeza. Te recuerdo que solo tienes cinco años más que yo —matizó con sorna—. Y que ya sobrepasas los noventa y… —afirmó con cierto soniquete burlesco.

			—Sí, es cierto. ¿Solo cinco? —preguntó extrañado—. Pero a estas alturas de la vida entiendo que ese pequeño detalle carece de importancia. Es ínfimo, prácticamente nulo —concluyó sonriendo.

			El timbre de la puerta tintineó y al fondo, bordeando el vestíbulo, se escuchó el rumor de unos pasos que se acercaban en su demanda. George, el mayordomo, cumplía con su cometido a la perfección. 

			Escucharon el susurro de una bienvenida, de una salutación, y una voz educada, serena, como un murmullo circunspecto, dando las gracias al asistente. También percibieron, cada vez más cercano, más próximo, el sonido de un calzado de calidad, hasta que el umbral de la puerta de acceso al salón se contorneó con la proyección de una conocida figura en la política mundial. Henry lo miró con aprensión, con recelo, frunciendo el entrecejo en un trance de desconfianza que se tradujo en una mirada interrogante hacia su amigo David.

			—¡No! —exclamó manifestando su extrañeza, su desconcierto.

			—Sí, Henry. Nos acercamos a la tercera fase y sabes perfectamente cómo está proyectada…

			La participación activa de los dos camaradas en organizaciones norteamericanas de difícil o sombría catalogación convertía cualquiera de sus movimientos en episodios de desmedida trascendencia. Ambos manejaban a su antojo varias de las estructuras fundamentales en que se asentaba la política exterior americana, y ninguna de ellas podía ser considerada dentro de la estricta y precisa órbita gubernamental. 

			Dos de las más activas agencias no estatales, colegiadas a modo de tanques de pensamiento o depósito de ideas, mantienen como objetivos cardinales el aconsejar y acudir en apoyo, sostén y soporte, tanto de la política exterior activa como de diversos estamentos militares específicos. Sus filas se nutren generalmente de acreditados intelectuales multidisciplinares que elaboran análisis y teorías que más tarde pueden ser concluyentes en la resolución de situaciones concretas, tanto en política interior como exterior. Su estatus legal, naturalmente, se maneja siempre abrazando los caracteres de fundación privada, y su característica fiscal se constituye dentro del ámbito de los patronatos sin ánimo de lucro y, por tanto, con ausencia total de contornos comerciales. Hasta aquí, en apariencia, todo inocuo, inocente. Pero… ¿quién las financia? Siempre existe, aunque inviolable, una férrea vinculación entre ellas y las antecámaras militares o instituciones académicas, que pueden disponer de manera indistinta de fondos híbridos de procedencia imprecisa o de donativos, cuando por indeterminación adjetivamos el vago origen de aquellos: en una palabra, y despejando la incógnita de la ecuación, el gobierno de la nación, financiado a través de donaciones privadas de empresas e instituciones que a su vez son capitalizadas por el propio Tesoro americano o establecimientos afines. Es, por así decirlo, la cuadratura del círculo, en términos económicos. Por todos conocido, aunque por nadie denunciado. Porque, a pesar de todo, cumplen su papel como agencias estatales sin poseer dicha condición. Existen muchas fórmulas para enmascarar su funcionamiento. Es difícil, para alguien que no tenga acceso a una información concreta, determinar cómo miles y miles de empleados pueden percibir sus salarios de corporaciones que no poseen ningún tipo de ingresos a nivel comercial o institucional. Por tanto, si el pensamiento es libre, las suposiciones también. Y es natural incidir en el hecho cierto de que, si su trabajo se realiza dentro del más alto secreto, sus resultados deben ser como mínimo espinosos de verificar, teniendo en cuenta el hábitat hostil desde donde se despliegan sus cometidos ocultos. Una de esas «no agencias», la que se suele rotular con la sigla de los términos investigación y desarrollo, mantiene excelentes relaciones con todas las demás, en especial con la denominada Consejo de Relaciones Exteriores (CFR), de la cual David y Henry siguen manteniéndose como gurús de lúcida entidad y máximos profetas influyentes. Y de ahí se deriva, de las circunstancias que circunscriben un poder inexpresable, el hecho de ser posiblemente en la actualidad del año en que nos hallamos, 2012, los dos personajes a nivel mundial con más capacidad de decisión operativa en lo que concierne, o puede concernir, a la política exterior americana y al conjunto del propio globo terráqueo. Son, desde hace décadas, las dos figuras más prominentes y opacas que desde la sombra de su obscena influencia determinan el futuro de cientos de millones de seres humanos; seres humanos despojados de su propia identidad y de su voluntad debido a su infecundo nacimiento, que les ha desprovisto de los medios y la preparación necesarios.

			Henry no podía apartar sus ojos del recién llegado. Le observaba y no daba crédito a las palabras de su amigo, de su compadre: «Estamos en la tercera fase…». Entendía, sin querer hacerlo, que la tercera fase de un proyecto largo tiempo acariciado, y que a ellos les había sobrevenido, debía traducirse en la implicación de los poderes fácticos en cuanto a la imagen que los Estados Unidos debían proyectar en el exterior. Barack Obama solo debía actuar como el creador de una ilusión, de un espejismo ficticio que determinase ante la población norteamericana que los prejuicios en cuanto al acceso a la Casa Blanca de un hombre o mujer con desigual color de piel habían desaparecido con el siglo XX. 

			Primero, la entelequia requería de un color más bien oscuro, con refajo demócrata, para franquear con posterioridad un escalón más que conformase una atenuada decoloración que descubriese la dermis latina de carácter republicano, para concluir más tarde en la firme determinación de que ni el uno ni el otro, o la otra, habrían conseguido otorgar a los Estados Unidos la fuerza y el liderazgo que necesitaba un país eminentemente volcado en la severidad que ilustraba la raza de procedencia sajona. Y lo más sorprendente de todo ello, de la flexibilidad arbitraria, se debía a que la proyección futura había sido diseñada con escalofriante firmeza por un conocido miembro de la Georgetown Synagogue, por un hebreo que en su niñez y adolescencia padeció los rigores que estableció, o trató de hacerlo, una desbocada raza aria con respecto a las demás. 

			Henry solía acudir con cierta regularidad a la sinagoga cuando se encontraba en Washington. Pero su afección por el oratorio judío se debía más a la costumbre que al fervor judaico que profesaba. La religión, las religiones, nunca habían constituido el eje fundamental de su existencia, de su vida. Y las razas, las consabidas teorías sobre ellas, no se detenían un ápice en su intuición. Tan solo lo que le condicionaba en términos religiosos era la política que se sintió obligado a desplegar en los tiempos en los que mantuvo compromisos con la Administración. Su subsistencia siempre se había desarrollado como un palimpsesto, como un papiro o pizarra donde su presente estaba condicionado por cómo borrar sistemáticamente los vestigios penetrantes de su pasado y reescribir encima de ellos como si nunca hubieran existido. Sin embargo, el prurito global que la discriminación racial producía desde los confines del inicio del siglo XX sí retrotraía algoritmos que el gobernante de turno —pensaba— estaba obligado a disipar por la dignidad de los propios pueblos que debían ser… aceptados. 

			De ahí, sobre esta hipótesis, Henry cavila afligidamente durante décadas, en una búsqueda eficaz, sobre la teoría al uso tanto de las razas como de las subrazas que pueblan el planeta. Y así, de esta manera, descubre un nirvana hermético donde las conjeturas más abruptas se confunden con el ocultismo más heterodoxo. Poco a poco, a lo largo de un dilatado período, va desentrañando presunciones y creencias en las que, de forma sorpresiva, encuentra nexos de unión e innegables dogmas que se enlazan y no parecen estar desencaminados ante una proyección futura de la población mundial. El tema le subyuga. Le estremece y le esclaviza. Pero ante él, sin habérselo planteado, permanecía expectante la figura de Barack Obama: ejemplo vivo y presente de una naturaleza que ratificaba el esfuerzo de su energía, prodigada, a su pesar, durante años.

			—¡Cuánto tiempo, señor Obama!

			—Sí, desde la ceremonia de toma de posesión no he tenido el placer de volver a saludarle —se acercó tendiéndole la mano.

			—Lo cierto es que su presencia me ha sorprendido. David no me había advertido nada al respecto —dijo mirando con recelo a su amigo, que parecía no distinguir lo delicado de la situación—. Entiendo que si se le ha convocado es que existe un tema puntual que debemos encarar… ¿No es así?

			David intervino en el diálogo tratando de minimizar el instante y recurriendo a toda su diplomacia:

			—Lo siento, Henry. Sé que si te hubiera avisado con anterioridad de la presencia del presidente es más que probable que hubieras rechazado la invitación… Pero tome asiento, por favor. ¿Le preparo algo para beber?

			—No, gracias. Quizás más tarde.

			Tomaron asiento frente a las asombrosas vistas de la campiña al atardecer. El sol, extenuado, dejaba entrever su cansancio derivando rayos difusos que batían directamente el frontal del presidente.

			—¿Le molesta? —inquirió David solícito, acercándose al alféizar para cerrar el ventanal.

			—No. No se preocupe. Además —comentó refiriéndose al astro rey—, hoy le queda poca vida.

			—Es cierto —asintió—. ¿Decías, Henry?

			—Solo preguntaba el porqué —aseveró extrañado—. Cuál debería ser el motivo para no aceptar un encuentro con el señor Obama. Las oportunidades de un diálogo con su señoría no pueden rechazarse nunca.

			—Sospecho que tu postura crítica ante la actual Administración es más que evidente. 

			Pasaron unos instantes antes de que Henry contestara. Unos segundos en que dispuso su mente para que la respuesta fuera lo menos incorrecta posible ante una situación sobrevenida que él mismo no había preparado. Desaprobar la ocurrencia de su amigo podría encarnar disputas entre ellos, fragmentando así un modelo con muchos años de permanencia. Se subordinó, extrañado, cuando dijo:

			—Es cierto, David, que no soy yo quien debe censurar la actuación de un presidente que ha sido elegido por el pueblo. Eso es correcto. Pero de la misma manera también puedo incidir en que mi implicación con la forma de actuar de la actual Administración debe ser totalmente nula. Simplemente estamos en desacuerdo en cuanto a la política exterior llevada a cabo porque entiendo que no existe el binomio respeto-temor, básico para encabezar el mundo libre…

			El presidente Obama torció el gesto de manera abrupta, interrumpiendo a Henry.

			—Perdone, pero hoy en día el denominado mundo libre deduzco que es el conjunto del planeta…

			—Ahí se equivoca —indicó con ausencia total de sutileza—. La política exterior americana debe converger en una combinación estricta entre el recelo que deparan nuestras fuerzas, en especial la inteligente, y la necesidad de ayuda que podemos conceder a esa población que nos necesita, o que dice o cree necesitarnos.

			—¡Que nos necesitan! —exclamó extrañado su compañero de correrías—. Pienso que más bien somos nosotros los que apremiamos a ese pueblo para que nos requiera. Esa y no otra sería la cuestión a debatir —afirmó David con precisión—. Y desde aquí puedo plantear un razonamiento psicológico absoluto. Para ello basta con acceder a los archivos y comprobar la historia, la verdadera, de la segunda mitad del siglo XX. ¡Ah!, y otra cosa, ¿qué quieres decir cuando hablas de nuestras fuerzas inteligentes? —dejó caer con desvergüenza.

			—¿Señor Obama? —inquirió Henry indicándole si quería emitir alguna precisión al respecto. 

			—¿Henry? —insistió David circunspecto.

			—Me refiero a nuestros sistemas de larga distancia, a los misiles denominados inteligentes, cuya confianza en atinar con el objetivo es casi infalible, con lo cual se minimizan los enfrentamientos terrestres y la consecuencia lógica de reducir efectivos en infantería. Pero, sobre todo, donde mayor es la incidencia se expone en la drástica disminución de pérdidas humanas por enfrentamientos directos. ¿Sabéis que para nuestros compatriotas las muertes de soldados en combate pueden significar el principio de un conflicto interno de protesta? Y ese es el punto que no suele interesar a ninguna Administración…

			—Pero ese es otro tema. ¿Señor Obama? —inquirió expectante.

			—No es necesario, gracias —indicó el presidente Obama con una sonrisa cargada de ironía, aunque obviando el tema que había surgido de improviso—. Todos los aquí presentes tenemos conocimiento de que la historia que figura en nuestros registros es sensiblemente diferente a la que se puede obtener en las hemerotecas —recalcó la expresión con fuerza, intentando definir más intensamente lo que sus interlocutores dominaban con precisión por ser ellos mismos los protagonistas directos de cuantiosos hechos y situaciones a los que se podría hacer referencia. 

			La situación derivada de la presencia sorprendente del presidente Obama, en teoría máxima autoridad del país, se había convertido en un enigma que Henry estaba resuelto a esclarecer. Si bien en otras ocasiones su amigo David disfrutaba proponiendo a personajes que podrían determinar aspectos fundamentales de la vida cotidiana, en esta ocasión se había superado por considerar al abogado de color, especialista en derechos civiles, un eslabón más dentro del engranaje diseñado para el futuro. Todo ello a pesar de que, según su parecer, no representaría ser más que una correa de transmisión entre períodos, circunstancia que el mismo Obama desconocía. No obstante, cabía reflexionar que los tres años que precedían y que conformaban la cercanía del final de su mandato habían convertido el programa electoral demócrata en un desafuero constante, celebrado con regocijo y satisfacción por los republicanos. Nada parecía desvirtuar la osadía del primer presidente de raza negra que pretendía, o al menos así parecía considerarlo, ser el motor de un mundo cada vez más libre, pero que, sin sospecharlo, se mantenía encorsetado por las diferentes dependencias que en él se suscitaban. Con evidente insolvencia, su programa político se veía desvirtuado por la realidad que el paso del tiempo confería. La nación al completo se mantenía a la espera de la aprobación de una reforma en las leyes de inmigración, la denominada reforma migratoria, al objeto de que más de doce millones de indocumentados pudieran incorporarse a la legalidad de existir y que en su campaña presidencial había prometido en reiteradas ocasiones. Así mismo, la retirada de las tropas, de todas las brigadas de combate, en Irak se amparaba en la nebulosa negociación entre el Congreso y el Senado, además de la proposición hiriente para los persas de negociar sin condiciones con Irán, al objeto de detener su programa atómico. Todo ello sin pulsar cuál podría ser el resultado de la retirada en Irak tras dejar en manos de kurdos, chiitas y suníes un país desorientado por los vaivenes que una guerra civil entre facciones podría originar. Sin dudar, una continuada masacre. Sin embargo, este y otros muchos aconteceres en sus brumosos soliloquios de campaña electoral se habían visto afectados por la realidad de los intereses dentro de su propio partido, el demócrata. Y qué decir de los republicanos, de su regodeo, de su complacencia ante una presidencia que había sobrevalorado sus propósitos convirtiéndolos en mera quimera electoralista. De cualquier manera, Henry ponderaba que la reunión, el encuentro en sí mismo, todavía no se había originado. Y se preguntaba el porqué. En los minutos que antecedían, las miradas se habían transformado en el componente formal del círculo. Entre los tres destacaba la naturalidad expresiva de David, el autor de la gestión, al que consideraba culpable de no haber procedido a informarle de la contingencia. Proseguía, más tarde, el adusto gesto con que el presidente Obama enfrentaba una situación en la que no sabía con certeza cuál debería ser su posición; aunque parecía tener muy claro que no se correspondía con el calificativo de preeminente. Y, por último, la suya propia, su actitud. Cómo podría establecer los arquetipos delineados por su colega David sin tener constancia de la estrategia previa con que los había pergeñado, esbozado. Se sentía, en el fondo, postergado, contrito, recelando que podría acontecer el hecho insólito de que sus doctrinas podrían haber perdido influencia en un sólido engranaje que persistía durante los últimos cincuenta años. Cuarenta y seis, para ser más exactos. Y por ello, por todo lo que transitaba a marchas forzadas por su magín, decidió que lo más aconsejable sería iniciar el trámite que los había convocado y dilucidar tanto su posición puntual como el significado que convergía con la convocatoria del presidente de los Estados Unidos. Hurgaba en el pasado y especulaba sobre su oposición a la tercera fase del proyecto. Una etapa que desembocaba en que las masas denominadas como más desfavorecidas se sintieran representadas en los poderes ejecutivos del Estado. Así se había ido forjando la idea de potenciar la candidatura original de un presidente de color y, con posterioridad, con el tiempo, escoltar la firme intención de consolidar el acceso a la Casa Blanca de un residente de origen latino. Planeaba sobre ello el hecho cierto que proveía las teorías concernientes a las razas y su implantación en un planeta que cada vez más rotaba a diferentes velocidades, pero con un denominador común: la subsistencia. Salvaguardar a una sociedad cada vez más recluida en la permanente ausencia de valores y encaminada a un cataclismo civil de proporciones alarmantes había sido su lema desde que padeció el sufrimiento de una adolescencia convulsa. El simple hecho de nacer con el estigma, así considerado por algunos en su época y lugar de nacimiento, del símbolo que representaba la estrella del judaísmo había ungido en él un profundo sentimiento de rechazo ante la injusticia. Sus vivencias de adolescente, cuando en compañía de su familia emigró desde su Alemania natal hasta la luz inédita de Nueva York, paradoja de un nuevo mundo para él, estimularon su rechazo al temor y su agilidad perenne para encarar las circunstancias que la vida pudiera depararle. Su carácter se volvió, por entonces, taciturno, entumecido por la brutal experiencia que supone para un menor dejar atrás todo lo que hasta entonces había sido su universo, su cosmos vital, fracturado por la esencia de unas formas y políticas difícilmente comprensibles para sus mayores e infinitamente alejadas de la comprensión para un menor. 

			—Perdóname, David, pero sigo preguntándome…

			—Por la presencia del señor Obama, ¿no es eso?

			Henry ya lo había observado con anterioridad: David declinaba continuamente denominar a Barack Obama presidente y siempre que se refería a él lo hacía con el escueto tratamiento de «señor». Con ello indicaba de manera diáfana su sentir, que no su rechazo, hacia el hombre que ocupaba la vigente jefatura de los Estados Unidos, pero obviando la consideración que el propio cargo le confería. Parecía ser un «lo acepto, pero no lo celebro», «lo respeto, pero no lo considero».

			—Por supuesto.

			—Es fácil, Henry. Sabes en qué han estado trabajando los agregados del Magreb y conoces perfectamente que la situación actual no se corresponde, ni mucho menos, con las expectativas que habíamos considerado…

			El presidente Obama frunció el entrecejo. Su semblante parecía cambiar a medida que se adentraba en la naturaleza de la reunión. Conocía a la perfección la osadía que engendraba el poder latente de sus interlocutores. Tenía constancia de que él mismo no habría sido nominado candidato si cualquiera de ellos, o lo que representaban, hubiera desplazado ciertos hilos, ciertos segmentos que no se apreciaban en el fondo ni en la periferia, pero ratificando que quienes abordaban la política con un mínimo de proyección debían constatar y admitir su existencia y actividad. Tratar de escapar del juego maquiavélico en que se sumergían sus camaradas de tertulia podría presuponer un suicidio político para quien intentara obviarlo. Debido a ello, no percibía con exactitud la intención consecuente de haber sido convocado y esperaba, con probidad, la conclusión resultante de ella. Conocía, por así madurarlo, que a su posición de privilegio le correspondía conllevar ciertos débitos y que su postura debería equilibrarse como contrapeso entre los intereses de la nación y los de algunos corpúsculos significativos que habían posibilitado su acceso al cargo. Crédito y descrédito correteaban en una misma dirección, en una misma trayectoria, donde el peligro indefinido siempre compensaría que pudiera constatarse fuera de los márgenes de la influencia. Se sentía incómodo, pero a la vez expectante. Como si la naturaleza del hecho mismo que encarnaba la reunión no fuera suficiente para desbordar sus afectos y poner en guardia sus propias defensas. Aquellos dos personajes que le hostigaban con sus miradas interrogantes tenían la autoridad cumplida. Y, por tanto, cualquier perspectiva que determinase la política exterior de su gobierno no perturbaría, no podría trastornar sus decisiones de futuro. Aun así, no desconocía que aquellos dos veteranos podrían considerarse por edad el sumun, en tanto en cuanto el proyecto sobre el nuevo orden mundial continuase con sus actividades. El establecimiento de diversas organizaciones de poder internacional, tomando como base la conquista lenta y sosegada en el ámbito económico de otros valores que la sociedad civil no suele evaluar por inconvenientes, se juzgaba como un hecho real. Y siendo así, sus refractarios contertulios gozaban de sus peculiaridades a sabiendas de que su poder podría estimarse en términos tangibles. Los observó con descaro. Prestó una sutil atención sobre sus reacciones inexistentes y convino que su edad confluía de manera inequívoca en la obsesión continua que sobre su aspiración proyectaban. Proyecto, por otra parte, que se había convertido en la razón de su vida, de su existencia. Porque, de hecho, compareció en su memoria como una abstracción la frase de Abraham Lincoln que postulaba: «Lo que cuenta al final no son los años de tu vida, sino la vida de tus años». Decir que no decía nada convertía en improperio un análisis atroz sobre la valía del individuo, del ser humano. Decía mucho y no decía nada, sí; aunque la realidad confirmase que la longevidad mórbida de sus contertulios se convertía en un paradigma subversivo sobre la confianza en el sistema. Le preocupó, entre otros muchos asuntos, la posibilidad de que la situación política desencadenada en el norte de África hubiera sido inducida por elementos ajenos al gobierno y a su consideración, pero afectos a organizaciones controladas por aquellos dos patronos que continuamente le observaban con curiosidad, con desvergüenza. Los ojos glaucos de ambos así lo establecían. Decidió encarar el momento y tratar de despejar las dudas que le consumían. Las últimas palabras de David confirmaban sus sospechas de que el conglomerado de poder que sus interlocutores manejaban había actuado de manera, digamos, activa en las revueltas del norte de África, convirtiendo lo que se inició como una «primavera» en un infierno atroz para muchos. Porque si bien los servicios de información exterior habían mantenido un silencio enigmático, el indicado mutismo parecía deberse, más concretamente, a la incógnita que siempre se suscitaba entre agencias cuando correspondía poner sobre el tapete las investigaciones que cada una promovía. Todos eran reacios a facilitar al camarada, al compañero, datos e informes que pudieran socavar las pesquisas que se llevaban a efecto. De esta manera, los diferentes servicios de las embajadas procedían al envío de información fragmentaria, en ningún caso transversal, que más tarde se combinaban como en un puzle indeterminado, con la expectativa de conseguir el efecto deseado al agrupar todas las piezas. Sin embargo, en las últimas semanas, la CIA había informado de movimientos extraños en el Magreb que derivaban de foros indeterminados en las redes sociales. Foros que, por otra parte, se enmascaraban con el anonimato de la Red, que en muchas ocasiones se convertía en malla protectora, en cábala. No obstante, de lo que sí se mostraba razonablemente seguro era de que el resultado, de recrearlo, siempre sería propicio a los intereses de los Estados Unidos en la zona. Aunque el conjunto global de su política exterior, debido a la torcedura de varios esquemas, de varias administraciones como la egipcia, debería recomponerse y mostrar una silente prudencia ante los acontecimientos que podrían generarse. De hecho, en los días precedentes había convocado a la Junta de Seguridad Nacional al objeto de decidir las estrategias que seguir en el norte de África. Y las tácticas se revelaban evidentes, indudables, como la posición de su Administración ante el conflicto: aproximar parte de la flota a las aguas mediterráneas en previsión de posibles acontecimientos. Y así había sido, así se había ordenado. En ese momento recordó, de inmediato, como el paso de una estrella fugaz, sus tiempos de estudiante en la Universidad de Columbia, donde se especializó en Relaciones Internacionales. Ya en esa época, lejana, entre los alumnos más aventajados y adelantados se acostumbraba a comentar los oscuros incidentes que producían los incógnitos miembros del Consejo de Relaciones Exteriores. Ahora, al fin y por su posición, conseguía estar al corriente de cómo se los denominaba: discípulos, cuya etimología podía asentarse en la existencia superior de uno o varios maestros, y recelaba de que alguno de ellos se encontrase frente a él en aquella convocatoria. No obstante, desconocía cualquiera de las funciones que ejercían y el beneplácito que las inducía. Fijó sus ojos en Henry, calibrando su mirada verdemar, al parecer exenta de emociones, y se preguntó qué podría sentir un hombre como aquel que únicamente parecía ser capaz de encariñarse con su mascota, caso de que la tuviera.

			—¿Tiene usted perro, Henry?

			—¿Cómo? —respingó estupefacto.

			—Simplemente es una reflexión personal —dejó caer de repente el presidente Obama.

			Henry paseó su mirada en un intervalo, advirtiendo que la pregunta parecía ser formal, circunspecta. Exenta de cualquier hostilidad y como si consiguiera causar un efecto totalmente balsámico en el giro de una tertulia que, a todos los efectos, pensaba que tardaba en instruirse. Pulsó el perfil del presidente, lo miró francamente y dijo:

			—Entiendo que su pregunta es totalmente imprudente, fuera de lugar. ¿Adónde quiere llegar?

			—Simplemente, el propósito podría ser un término metafórico —aclaró el presidente.

			—¿Metáfora? —volvió a sorprenderse Henry.

			—Sí, sí. Eso he dicho.

			Henry se mostró pensativo durante unos segundos. Parecía escrutar en lo más profundo de su ser, analizando un impreciso anatema, para objetar con contundencia:

			—¿Implícita o explícita? —inquirió de improviso.

			—¿Cómo dice? —se sorprendió esta vez Obama.

			—Solo le he preguntado qué tipo de metáfora consideraría adecuada y aplicable en este caso.

			—¿Es que existe más de un tipo de ellas? —exclamó aturdido.

			—Así es. Depende de a lo que usted quiera referirse. Por eso le he preguntado cuál de ellas podría aplicarse en este caso. 

			—No comprendo… —dejó en el aire Obama en el instante en que David, el tercer interlocutor, interrumpió un diálogo exento de contenido y que conducía inexorablemente a un punto muerto colmado de tensiones.

			—¡Bueno, bueno, señores! ¡Haya paz! —sonrió condescendiente—. Estamos aquí para conversar sobre temas más delicados y sugerentes que el de algunas figuras de la gramática retórica —dijo David antes de revolverse intranquilo en su sillón.

			David se agitaba inquieto, tenso. La presencia del señor Obama, el tutor del pasado y, por derivación que no por convicción, uno de los presuntos valedores del futuro, tenía para él un objetivo claro, conciso: necesitaba potenciar la empatía entre ambos paladines. Pero observaba con desasosiego que la idea primigenia que había concebido para el encuentro se diluía en el festín de una apatía maliciada, de una indolencia casi reverencial. Sabía que tenía la obligación de esclarecer diversos aspectos que el primer mandatario de color en los Estados Unidos desconocía. Imaginaba que, ante la coincidencia con Henry, que no reencuentro, el presidente debería haberse sentido extrañado, confuso, y que por su raciocinio deberían estar circulando con inusitada velocidad multitud de enigmas, todavía sin una explicación sustancial. Más que saberlo, lo presagiaba. El semblante contenido y reservado de su convidado así parecía manifestarlo. Pero de su expresión rígida, disciplinada, se desprendían también múltiples interrogantes. Igualmente, fluctuaban signos de intranquilidad ante lo ignoto que precedía a la angustia y preocupación que podrían reportarle las reflexiones que, percibía, estaban a punto de concretarse. No se equivocaba. Su intuición caminaba por la senda correcta a pesar de la trascendencia de las revelaciones que presentía. Pero fue el mismo presidente quien quebrantó el silencio.

			—¿Para qué estamos aquí? —desbordó con su cordura Barack Obama—. Mentiría si intentara aparentar que desconozco las actividades de partícipes como usted —admitió con valentía, mirando brevemente a David—. Pero lo que más me sorprende, me sorprendió en su momento —hizo una ligera pausa—, fue la invitación que recibí para mantener esta entrevista. Del mismo modo, la presencia de Henry, a quien el respeto que le profesa el pueblo americano es manifiesto y que lamento no compartir —matizó con inusitada dureza—, ha sido una sorpresa difícil de calibrar. Obviamente, en ningún caso repudio o excluyo sus buenas intenciones, pero los pronósticos que auguro son bastante deprimentes. Es más que factible que no irrumpamos en la misma longitud de onda en cuanto a política exterior se refiere, pero con la salvedad de que, hoy por hoy, quien la tutela es la Administración que yo dirijo. Y si bien en ciertos aspectos su opinión y experiencia son válidas, en la naciente y reciente realidad sobre el norte de África los estadounidenses no poseemos una manifiesta intención de intervenir en el futuro —concluyó con énfasis, tratando con ello de evidenciar un hecho por nadie discutido: ¡él era el presidente de los Estados Unidos de América!

			 Se hizo el silencio una vez más. Se ralentizó el instante, como cuando un ave de presa circunvala antenas cercanas a cables de alta tensión sin decidirse a posarse en ninguna de ellas. Concurrían varios aspectos más que difusos en la exposición del presidente Obama. En primer lugar, los asuntos que se habían concretado a través de las redes que, sociales o no, podían manejar sus interlocutores, llegaban con absoluta nitidez a todos los contornos responsables de su Administración. Por tanto, definir que no se mantenían en la misma o similar longitud de onda se compendiaba como una falacia o una falta absoluta de información. El segundo aspecto, a su vez disfraz, debería aclarar la negación de la intervención de la Secretaría de Estado en los asuntos que se desarrollaban en el Magreb y en el norte del continente africano, aunque bien se pudiera ocultar que el postrer objetivo podría ser alguno de los países que no se asentaba en la zona. Obama en ningún caso había querido esquematizar cuál podría ser la verdadera intención de los Estados Unidos ante una certidumbre tan palpable como habían supuesto las revueltas norteafricanas. Pero lo más lacerante para los oídos de quienes durante décadas se habían mantenido al frente de un débito no concertado era observar cómo se rechazaba frontalmente su colaboración, en una muestra más que evidente de desprecio a toda una vida de compromiso con la nación. Ofensa que debería ser definida, así lo precisaban ambos, antes de que finalizase la reunión. Ese punto, ese escarnio, David y Henry lo mantenían muy presente. El pasado y el futuro suelen tener condicionantes diferentes. Y de esos condicionantes se derivaban hechos que en la actualidad no podrían certificarse como casuales. La propia presencia del presidente en una reunión de las denominadas discretas así lo establecía. Y, por tanto, el respeto implícito manifestado con su asistencia transgredía de forma directa la calificación que los propios asistentes deberían evaluar.

			Nadie osaba turbar un silencio que cada vez se hacía más confuso, más impreciso. Las palabras de Obama desprendían la contumacia veraz de quien desconoce con exactitud la fortaleza de su posición, a pesar de ella. Pero David se sentía obligado a jugar fuerte, a poner sobre el tablero toda la carga enfática de la que era capaz, al objeto de abordar, por fin, los verdaderos propósitos del encuentro. Carraspeó de manera ligera, hizo una pequeña pausa y preguntó:

			—¿Cuáles son sus dudas, señor Obama?

			—¿Dudas? —repitió con asombro infinito y exclamó al tiempo—, ¡todas! 

			—Sí, eso he dicho y comprendo cabalmente su posición. No obstante, también entiendo que su contestación peca de precipitada. A usted se le invitó a una reunión y sabía perfectamente que no íbamos a estar solos. Por tanto, no me explico la sorpresa que pretende manifestar ante la presencia de Henry. Por lo demás, me conoce lo suficiente, sabe cuál es mi perspectiva, mi manera de pensar, y no es la primera vez que mantenemos encuentros de los que considero ha surgido una estrecha connivencia en cuanto al enfoque y resolución de algunos asuntos. De igual manera, entendemos que hemos superado la mitad de la legislatura y hasta el presente sus resultados no son los esperados. El pueblo americano se cansa de sus dirigentes con la misma facilidad que los encumbra, y su popularidad se manifiesta más que resentida. Sabe perfectamente que tanto Henry como yo mismo estamos más cercanos al más allá que próximos a cualquier tipo de carrera política, y que nuestras ocupaciones —recalcó con firmeza— deberían continuar para bien de nuestra nación, aunque siendo otros los que tomaran el relevo con un carácter más perdurable.

			—Hasta aquí todo correcto —indicó con desenvoltura el presidente—. Aunque desconozco de primera mano las necesidades y compromisos a los que se está refiriendo.

			—¡Por Dios! —exclamó Henry al borde del estallido—. ¿Pero qué me está diciendo? ¡No puede considerar que seamos tan incapaces, tan torpes!

			—No, no es eso. Lo que trato de expresar es que conozco muy por encima los servicios que prestan y han prestado a la nación, pero que nunca he tratado de ahondar en las claves con que se realizan y las repercusiones consentidas por cualquier otra Administración. Yo solo puedo hablar de los últimos tres años y de algunos documentos sobre hechos puntuales que se han desclasificado durante este período…, pero no sé más.

			Henry y David se dispensaron una mirada intensa. En ella se decían todo lo que pensaban, pero sopesaban con cautela todo lo que se hubiera querido decir. Aunque lo que se mostraba claro, transparente, era que el señor Obama creía ser quien representaba; se consideraba el líder de Occidente y amparaba su petulancia en su propia condición de hombre de color. Sin embargo, ese orgullo, cercano a lo que en los años sesenta y setenta se denominó black power, dejaba al descubierto la esencia más conspicua de lo que quería promover: la defensa de los derechos de la raza negra y su lucha contra la opresión. Movimiento, por otra parte, que se diluyó, por impropio, enfatizando sobre unos presuntos derechos que cuando se constituyó la corriente ya poseían, y especialmente crítico con el talante pacifista que imprimió en su lucha Martin Luther King. No obstante, el movimiento proporcionó influencia y desarrollo a otras tendencias sociales que se crearon en la época. Pero David y Henry, que habían vivido de cerca aquella oleada de debates sobre la igualdad quimérica entre todos los ciudadanos de la nación, se preguntaban cómo era posible que un hombre como Obama, que a la sazón debería contar seis o siete años y que, además, no lo había sobrellevado en su conjunto, pudiera mantener actitudes y formas tan cercanas a las derivadas de aquellos acontecimientos. Los eslóganes de uno y otro, aquel que rezaba «Yo tengo un sueño» de Luther King, y el de Barack Obama «Sí, nosotros podemos», entrambos mostraban una similitud y analogía más que evidentes. La política de la piel. Bastaba echar una ojeada a su velada biografía para considerar en ella aspectos muy infrecuentes. Si bien resultaba patente el color de su epidermis, es poco conocido, o así parece serlo, que su madre fue una señora de piel y estirpe absolutamente blanca, de ascendencia inglesa, alemana e irlandesa. Una señora con una vida lo suficientemente definida y privativa para que su hijo Barack obtuviera la opción de existir. Con poco más de seis años y una vida absolutamente inverosímil, se concebía totalmente desorientado sobre quién era y qué papel debería ejercer en lo que los mayores denominaban sociedad. Nacido en Honolulú, islas Hawái (su padre, negro zaino, keniano para mayor semejanza), de padres divorciados a los dos años de convivencia, su madre, la señora ya descrita, se desposó en segundas nupcias, que no fueron tales, con Lolo Soetoro, un estudiante universitario de origen indonesio y de religión musulmana que inmediatamente obligó a su nueva familia a viajar a Yakarta. Allí el actual presidente disfrutó un período de escuela primaria más bien escaso e infructuoso para regresar, en solitario y sin más consideraciones, cuatro años más tarde, al hogar de sus abuelos maternos. Dicho regreso, apresurado o convenido, aunque nunca explícitamente aclarado, concita la realidad de una falta de integración en el escenario que su nueva vida le había deparado. Un año más tarde, en 1971, su señora madre se repatrió de manera sorpresiva al hogar hawaiano dejando atrás otra hija, su hermana, y unos años de existencia totalmente desdichados. Sigue siendo un misterio cómo afectaron al niño Barack esos avatares y los errores cometidos por sus mayores. En especial, por Stanley Ann Dunham, su madre, quien ya por entonces había descubierto que su matrimonio con Obama sénior no podría considerarse válido como tal al no haberse divorciado este de su primera unión conyugal en Kenia. Por tanto, Obama, el actual mandatario de la nación, podría considerarse a todos los efectos legales como un hijo natural… de madre no casada, o en todo caso engendrado en los márgenes de un matrimonio legal, lo cual para el año de 1961, en aquella sociedad mojigata y puritana, podía llegar a considerarse como una lacra trascendente. Por otra parte, tampoco se incidía en su biografía cómo pudo afectar a un niño de corta edad el alejamiento perenne de su única hermana, a pesar de que fuese de otra raza y habitase en otro continente. Lo cierto es que su contexto de infancia podría dar pie a un significativo estudio psicológico y psiquiátrico en un menor que se plantea la convivencia entre cuatro personas pertenecientes a tres razas diferentes: su madre, blanca; su padre adoptivo y la hija en común, indonesios, y él mismo de raza negra, aunque de una tonalidad más bien tenue. «Existía materia, al menos, para una profunda monografía, más bien una tesis», especulaban algunos de los contertulios que habían incidido con mayor énfasis en el currículo vital de su actual mandatario. Empero, el secreto más sustancial que custodiaba con esmero el señor Obama, presidente de los Estados Unidos, se concitaba en quién o quiénes se habían hecho cargo de los gastos que supuso su formación universitaria, toda vez que procedía de una familia considerada de clase media, no apta para grandes dispendios, y mucho menos fuera de su órbita de asentamiento: las islas Hawái. Ya era el presidente, sí. Ya había sido nombrado como tal y su Administración gobernaba el país más poderoso de la tierra, sí. Cierto que su popularidad había sido generada por sí mismo y, todo había que decirlo, por el contraste favorable al que predisponía el diferente color de su piel, sí. Pero sobre su persona, sobre su vida pendían numerosos interrogantes que nadie había tratado de desentrañar con la debida eficacia. Ni siquiera sus enemigos políticos. No en demasía. Es más que curioso, sorprendente, que el propio pueblo americano de ningún modo trató de indagar en la cara oculta de un dirigente cuyo mayor atractivo, aunque parezca asombroso, se debía al color tintado de su dermis. Llamaba la atención de manera notoria el vacío que preexistía especialmente durante los años en que finaliza sus estudios secundarios en Honolulú y desde allí se traslada, así por las buenas y sin que concurra cualquier otra referencia verificable, a estudiar en la Universidad de Los Ángeles, California. Ese vacío o lapsus, al igual que otros muchos en su biografía, dificulta coordinar varias de las facetas oscuras que Henry había advertido durante tanto tiempo y de donde emanaba la falta de apoyo que defendía sobre su integración en el grupo. Si bien para la estructura que desarrollaban ambos camaradas la futura presencia de Barack Obama podría resultar beneficiosa, no así para Henry, quien, sin patrocinar ningún tipo de actitud xenófoba u hostil, se resignaba a que su intuición precediera de manera firme a la validez de sus decisiones. Las discusiones con David habían sido profusas, aunque siempre procurando la ausencia de auditorios en su contorno. No se pretendía, en ningún caso, deteriorar la imagen pública del presidente y, por ello, cuando surgía una cuestión solían ser los únicos asistentes al debate. 

			—¿Dónde estamos? Lo cierto es que me he perdido —comentó Henry en tono conciliador.

			David se contuvo de aplaudir el cambio de actitud que había prodigado su correligionario, observando que esbozaba un principio de mohín, de sonrisa. La nueva expresión prometía…

			—Estábamos en que el señor Obama mantiene activas una serie de dudas en cuanto a nuestra organización —apuntó David de manera superflua.

			—Sí, sí. Eso he dicho. Y también que es la más cruda realidad. Porque si bien las actividades del Consejo son de dominio público, considero que en él subyacen una serie de sumarios que no suelen manifestarse en la revista que publica cada dos meses. ¿No es así?

			—Bien sabe usted los resultados que genera. Pero no voy a tratar de explicárselos en una charla informal como es la que estamos manteniendo.

			—Lo entiendo —afirmó el presidente—. Aunque el propósito sea loable, las acciones externas que realiza nunca deberían superar y mucho menos contradecir la política que lleva a cabo nuestra Secretaría de Estado.

			—¡Eso nunca ha sucedido! —exclamó David con un rictus de indignación en su expresión—. En todo caso, lo que cualquier Administración podría echar en cara a nuestra gente es el hecho de haberse anticipado y haber allanado un camino en algunos asuntos de complicada naturaleza. ¡Eso sí que puedo admitirlo! Pero nunca lo contrario —finalizó con contundencia.

			Henry procuró a su vez participar la defensa de la lealtad y los postulados que el Consejo pretendía transmitir —interés que había custodiado la salvaguarda de la política exterior norteamericana durante casi un siglo—, y destacar los resultados que, obtenidos durante el siglo XX, así lo acreditaban. Perseguía, sobre todo, enaltecer la frustración que parte de la humanidad sufría al haberse tenido que someter a los dictados de una política externa con una consistencia perdurable. Pretendía, además, resumir el hecho de que la organización no era partidista y únicamente concernía a los intereses generales de la nación. También quiso obviar, por circunstancial, la importancia del papel que la supremacía bélica había exhibido durante todo el período. Carraspeó de manera notoria antes de indicar:

			—Lo que está hecho, hecho está. Ahí no debemos entrar ni salir. La historia está escrita y no la podemos cambiar. Pero lo cierto es que nos encontramos en una edad muy avanzada, casi terminal —lo dijo francamente, sin alterarse—, y lo que tratamos estrictamente es avalar para el futuro a unos dirigentes en la sombra, como constamos nosotros —reconoció—, que puedan garantizar el papel preponderante de nuestra democracia. Es fácil, muy cómoda, la crítica desde el exterior. Y más, pero mucho menos compleja, si se efectúa desde dentro del ámbito de la Administración. Como usted sabe, nuestra organización es apartidista, imparcial. No nos compete el signo del partido que se encuentre gobernando. Demócrata o republicano, no nos afecta. Y en ningún caso tratamos de influir en la política doméstica, interior. Solo anhelamos que el mundo siga una senda que fue dibujada con anterioridad por grandes personajes de nuestra historia y cuya consumación se define con una sola palabra: la protección y resguardo de nuestros ciudadanos. Sun Tzu, en su época, ya divulgó una expresión que perdura en nuestros días: «la mejor defensa es un buen ataque». Esa filosofía, quizás pretérita y arcaica, es la que alimenta y ampara nuestras convicciones. Atacar en el exterior equivale a mantener incólume, indemne, nuestra geografía, nuestros territorios. Eso es, grosso modo, lo que pretendemos. Y remitiéndonos a los resultados, considero que se ha conseguido. Estados Unidos solo ha sido atacado desde el exterior en una única ocasión, además del 11 de septiembre. Todos mantenemos vivo en la memoria el ataque de Japón a nuestras islas Hawái. Es posible que su familia materna lo recuerde con mayor virulencia e intensidad por haberlo sufrido —Obama se encogió de hombros, como tratando de enunciar que desconocía el detalle—, y no queremos que vuelva a suceder —concluyó, dando por sentado que su interlocutor había interpretado el sentido de sus palabras.

			El presidente reflexionó durante unos segundos. Pero su cálculo alcanzaba más allá. Su pensamiento circundaba incidentes jamás desenmascarados en los que las agencias estatales señalaban directamente a miembros del Consejo como manifiestamente protagonistas. Sin embargo, las actuaciones desarrolladas se encubrían con el manto de una ignorancia gubernamental, trémula y tremebunda, en favor del resultado final. Una postura poco ética, si cabe, pero razonable al fin y al cabo.

			—Perdone, pero ahora mismo ¿quién está hablando? ¿Usted o sus recuerdos? No debe tratar de justificar acciones injustificables. Hemos cambiado de siglo. Hemos cambiado de principios. El mundo y la sociedad han cambiado. No trato de definir si para bien o para mal. Pero en lo único que no hemos cambiado es básicamente en nuestro empeño de continuar siendo un país totalmente libre. Puedo comprender que no hay testigo más terrible que la propia conciencia. Acertados o descaminados. No lo sé. Eso serán ustedes quienes deberán juzgarse a sí mismos. La historia lo hará en su momento. Aunque desconozco si con severidad o no. 

			—¿Será necesario desentrañar parte del siglo pasado? —intervino David en la conversación.

			—No, no es eso exactamente. La historia ya está escrita en los relatos que se pueden encontrar en cualquier librería o hemeroteca. Lo que ocurre es que me convocan a una reunión en la que emerge como especulación mi pertenencia a su grupo en el futuro. Si es así, y estoy convencido de que así es, me gustaría conocer más profundamente cuál debería ser mi participación y cómo pretenden que se regularice, que se modere, mientras estoy presidiendo el gobierno de la nación. Eso sí, sin que pudiera influir de una manera continua y directa en las decisiones a tomar.

			—Es correcta su pretensión —admitió Henry.

			David también asintió, aunque de manera especulativa. El suyo parecía ser un asentimiento regulado por el cuánto: hasta qué punto se podrían exponer al señor Obama las actuaciones del Consejo. Fue necesario franquear, a la sazón, los entresijos más opacos, más sombríos, en su parte más reflexiva, más confusa. En esta ocasión se trataba de concertar el tema en su máxima expresión, en su máxima crudeza. El ambiente estaba cargado, tenso. Y todos se esforzaban en concentrarse en lo que decían, en lo que querían decir sin comprometerse y proyectando imágenes en un supuesto mundo de alegoría quimérica y figurada, en el que ninguno de los tres creía. Las cabezas de los presentes se aquietaban en un baile de títeres donde nadie anhelaba clarificar en demasía su posición, sus perspectivas. Pero siendo así, parecía como si un profundo agujero negro se hubiera abierto ante los ojos de David. ¿Revelar sin comprometerse? ¿Sin implicarse? ¿Descubrir la esencia del Consejo ante quien parecía apenas receptivo para aceptarlo como un fin impreciso y no como un medio práctico? Permaneció un rato largo, intenso, contemplando el ventanal. Observando cómo se extinguía el día y se tornaba gris, tal que las nubes retozonas, inquietas. Un cielo descolorido sobrepasaba las colinas y una brusca borrasca iniciaba el azote a las ramas de los árboles con su ventisca. Parecía, en toda su aspereza, ser el signo de la reunión. Un encuentro donde faltaba lo básico, lo esencial: la empatía. Brillaba por su ausencia el amago sensible de la comprensión y se compendiaba en la dispersión que había aparecido desde el inicio, desde el umbral de una tertulia cuyo resultado podría derivar en secuelas graves para el proyecto.

			—… además —continuó el presidente—, he escuchado palabras, frases, de las que he obtenido una presunción totalmente inconexa, incoherente. Entre otros aspectos, no comprendo el significado que le suelen dar a términos como fases y discípulos. ¿Me lo podrían transcribir para hacerme una idea? Puedo imaginarlo, sí. Pero conjeturar, suponer, presumir no son los términos más adecuados para un contenido tan profundo, tan esquivo y de características tan exclusivas como el que nos ocupa.

			Barack Obama comprendía, más que colegía, que el proverbio que indica que «cuanto mayor te haces más insignificante te vuelves» no concordaba con el ánimo y la consagración que desarrollaban sus compañeros de cenáculo.

			Henry y David cruzaron una mirada cuyo significado era axiomático. Su diálogo virtual, tácito durante toda la reunión, se manifestaba en la controversia del silencio que lo acompañaba. De hecho, ambos mantenían la firme convicción de que si desvelaran en todo o en parte el contenido de la información que se les requería, el futuro del Consejo podría registrar un paso adelante, sí, pero… para precipitarse en el vacío, en el abismo, y con ello desaparecería la razón de toda su existencia. La fuerza mental que los acompañaba, que los conducía, se basaba en el firme carácter que habían adoptado en los tiempos en que su concurso fue reclamado como necesario, como conveniente. Ambos compartían algo más que secretos. Algo más que situaciones convulsas en que el gobierno americano había mirado hacia otro lado, haciendo caso omiso de los elementos probatorios que emergían de cada hecho infamante, censurable, que señalaba directamente a ciudadanos estadounidenses como mecanismos esenciales de él. En cada ocasión, en cada circunstancia, siempre aparecía un componente difuso que alteraba la realidad, acercándola a una práctica determinante que soslayaba las primeras conclusiones. Con ello se difuminaba el contexto y se acercaba la controversia al territorio impreciso de la duda. Era la especialidad de la casa, del Consejo. Sin embargo, tratar de definir un sistema de actuación genérico, perfeccionado a través de decenios, comportaba un conocimiento operativo y ejecutivo mucho más preciso que el que tanto David como Henry podían ofrecer. Pero en su preocupación, en la defensa a ultranza de escenarios y situaciones encubiertas, clandestinas, ambos sabían que el presidente poseía puntos de razón en su reflexión. No pecaban de ignorancia al recordar que idénticas o similares cuestiones habían sido planteadas por ellos mismos en el instante en que se les ofreció su participación en el propósito. Un proyecto abrumador, tenso y necesario, que emanaba de los desafueros cometidos por muchos países durante la Primera Guerra Mundial. Discrepancias que obligaron a que un estado nuevo, emergente, al otro lado del Atlántico, los Estados Unidos, percibiese la importancia del nacimiento de la Revolución rusa y con ello el origen de los sóviets de los obreros y los soldados. Y que la figura de Lenin, gran ideólogo del bolcheviquismo, postulaba razonadamente con sus tesis de abril: el poder para los trabajadores y el establecimiento de la república, eliminando cualquier vestigio de la monarquía, del zarismo. Dando lugar de esta manera a un bosquejo teórico que determinaba el amparo y poder estatal sobre la población desvalida. Una población que brotaba de los avatares de una guerra de cuatro años que lo único que había certificado fue un escaso desplazamiento de contornos fronterizos. El principio, la causa, fueron los enfrentamientos nacionalistas entre serbios y austrohúngaros, los asesinatos de Sarajevo y, como final, la triste conclusión: más de diez millones de muertos. Poco se sabe de aquella guerra, poco. La historia se ha encargado de desvanecer sus calificativos. Pero se conoce todavía menos que sus consecuencias posteriores cambiaron el signo no solo de Europa, sino de la propia política mundial. Los virulentos enroques de varias naciones (paradisíacas o no), replegados en su levedad, comprometieron a un siglo XX de difícil recorrido y nula estabilidad. Por ello, y en previsión de las consecuencias, la creación del Consejo de Relaciones Exteriores fue un acierto, según el proceso analítico del devenir de los tiempos y a pesar de que el presidente Woodrow Wilson, su impulsor, desarrollara una estrategia intervencionista en Sudamérica. Fue neutral en Europa la mayor parte de la Gran Guerra, guerra mundial que se decantó de manera brutal en cuanto las fuerzas americanas entraron en conflicto y la famosa Entente se convirtió, por derivación, en el bando triunfador. No obstante, se debe establecer que la elaboración de los reputados catorce puntos de Wilson constituyeron la base y el principio del Consejo y de la teoría que lo ampara y sustenta: «Hacer el bien a la humanidad, pero sin contar con ella». Entrar a debatir el cómo y los porqués de ciertas acciones discutibles tanto para la estabilidad internacional como para los países involucrados sería como perpetrar perjurio a sabiendas de ser descubierto. ¿Pero qué importa? ¿Qué importaba? Era, en sí mismo, un posible defecto del sistema que abogaba por cooptar individuos sin conocer exactamente sus reacciones posteriores. La cooptación ofrecía sus ventajas, sí. Pero también sus quebrantos. Bastaba investigar en el procedimiento para proyectar en el tiempo pasado patrones vivos de cooptación que, en el presente, persisten con la virulencia de la vigencia: la Iglesia católica, el Poder Judicial y las Fuerzas Armadas en la mayoría de los países son un claro ejemplo de la nominación privativa por parte de sus miembros para lograr el ascenso de sus patrocinados. De cualquier forma, había algo, un esquema que aguijoneaba sobremanera en el método: la cooptación fue la base en la que el fascismo hitleriano había sustentado sus teorías de gobierno. Y eso dolía. Molestaba excesivamente a los miembros del Consejo, que en ningún caso reconocerían ser, sin haberlo pretendido, predecesores de un Hitler vilipendiado y despreciado por la historia. Pero, siguiendo las presunciones de la iniciación, el presidente Wilson proyectó en su día, en 1919, que el mundo compartiera su visión de una teoría que más tarde, casi un siglo después, se denominará globalización y que se traducirá en el nacimiento de una Academia Angloamericana y dos secciones autónomas: Londres y Nueva York. La particularidad: un mundo sin aranceles, accesible al comercio libre, y una Sociedad de Naciones que prevenga y solvente los conflictos entre nacionalidades, razas y estirpes. El intento fracasa, aunque pervive el Consejo, la Academia, como si su estabilidad futura condicionase el postrero aislacionismo norteamericano y su perversa imagen exterior. 

			—¿Fases? ¿A qué se refiere? —indagó David, intentando apurar un tiempo minúsculo que le permitiera calibrar el verdadero calado de la respuesta.

			—Sí, sí. Los comentarios, capciosos o no, que se reseñan entre ustedes cuando comentan: «Recuerda que estamos en la tercera fase»… La forma en que se expresan. La impresión que causa en un neófito de su entorno, como si se tratara de algo sublime, excelso. Como si fuera una muestra paranoica de un contexto vedado a la mayoría. Lo cierto es que me suena un poco a ciencia ficción —ironizó.

			Henry, sonriendo, tomó la palabra a fin de que se tratara de desviar el alcance tácito de la pretensión. Daba la sensación de querer descartar todas las definiciones que su colega David podría efectuar, y evitar de esta manera una polémica alteración de la penetrante teoría que podían revelar. No era fácil, no. Tratar de descaminar definiciones cuya esencia formaba parte de la naturaleza y particularidad del país asemejaba una improcedente labor en pro de la captación que intentaban formalizar. No se trataba de un personaje cualquiera, no. De un ingenuo con pretensiones participativas en un laberíntico y desconocido propósito, no. Se trataba de consolidar el ensueño en un personaje más o menos encumbrado por la realidad de la vida y de cuya resolución podría depender en parte el futuro del Consejo. Con su presencia habían jugado fuerte, muy fuerte. Y ambos veteranos lo sabían.

			—Su ironía no deja de ser lo más próximo a la realidad, a nuestra realidad. Y sus impresiones bordean una lógica totalmente abrumadora, aplastante. Es así —confirmó Henry—. Tal y como usted lo ha definido, entendemos que nuestra tarea es algo trascendente, esencial para el futuro de la humanidad.

			—Pero sin contar con ella, ¿no es eso? —volvió a satirizar el presidente Obama.

			—No exactamente —arguyó David sin demasiada convicción.

			—Parece ser, y digo parece ser —matizó Obama—, que de lo que estamos hablando es de sociedades secretas. Y desde mi conocimiento del tema, el Consejo no es una de ellas. ¿Que actúa como tal? No lo sé. Pero en mi fuero interno quisiera pensar que no era esa la pretensión por la cual llegó a crearse una especie de órgano consultivo con funciones de asesor externo.

			Henry se levantó de su asiento, caminó unos pasos hacia el ventanal y, escrutando la tormenta que parecía avecinarse, murmuró por lo bajo:

			—Las sociedades secretas no mueven el mundo. Simplemente lo controlan —concretó el hombre que mentía con la mayor sinceridad del mundo.

			—Es una opinión —quiso sintetizar el presidente—. Y además este es un tema en el que se debería profundizar en otro momento y en otras circunstancias. ¿No les parece?

			Henry consultó su reloj de pulsera. Hizo un gesto deliberado a David y después de una breve pausa observó: 

			—Creo que se nos ha hecho demasiado tarde.

			—Si es por mí, no se preocupen. He dado orden de cancelar un compromiso que teníamos en la Casa Blanca. Mi agenda me ha permitido demorarlo y por tanto puedo dilatar esta reunión hasta que consiga obtener alguna respuesta sobre ella. Asimismo, es más que probable que pernocte en Nueva York. Mañana a primera hora tenemos programada una sesión en la ONU y lo cierto es que empieza a interesarme todo lo que ustedes son tan reacios a explicar —remató—. Han desatado mi curiosidad —indicó con una seriedad y firmeza no exentas de la más exquisita cortesía.

			—¿David?

			—Ya lo sabes, Henry. Por mi parte ningún problema. Pediré que nos preparen alguna cosa para cenar. ¿Qué le apetece, señor Obama?

			—¿Qué puede ofrecerme, David?

			—Lo que desee. Solo tenemos que levantar el auricular del teléfono y pedirlo a uno de los excelentes restaurantes que circundan la colina. El Blue Hill, por ejemplo. O, si le apetece un buen bistec, el Iron Horse Grill. Lo que se le antoje. Estamos muy bien comunicados y en pocos minutos nos lo servirán.

			El presidente Obama convino con un gesto que declaraba que su estómago podía esperar.

			—Por mí no se preocupen. Tomaré una copa de vino mientras esperamos. Me sentará bien.

			—¿Pinot Noir?

			Obama dibujó una sonrisa amistosa. 

			—Esperemos que los miembros del servicio secreto que le escoltan no pongan ninguna dificultad.

			—Nadie sabe que estoy aquí. Por tanto, entiendo que no puede haber ningún tipo de conflicto. Espero que nadie tenga la intención de envenenarle —pronunció dirigiéndose a David.

			—Nunca se sabe… —dejó en el aire con una irónica expresión David—. Aunque a estas alturas de la vida lo más probable es que esperen a que expire de manera natural.

			—¿Qué edad tiene? —se apresuró a preguntar el presidente Obama, rompiendo el hielo de la reunión y acercándose a un terreno más privado.

			Henry, que parecía sentirse relegado a la cercanía de los signos de cordialidad, se apresuró a participar en la naciente armonía con un matiz de franqueza.

			—¡Seguro que los noventa no los cumple! Y todavía se siente preocupado por lo que pueda suceder en este mundo…

			—Te equivocas, Henry. Me preocupa mi país… —miró en derredor, como examinando la posible presencia de otras personas en la sala, y declaró—; por lo demás, no contestaré a no ser en presencia de alguno de mis abogados.

			Barack Obama, siguiendo el hilo de la distensión, manifestó con deferencia:

			—Indagaré en su biografía.

			—Estoy convencido de que ya lo ha hecho —concluyó David.

			Obama sonrió satisfecho. Pocos días antes de la reunión y desconociendo por entonces su convocatoria, había solicitado un dosier en el que se analizara todo el entramado de las entidades más o menos oficiales que colaboraban con las diferentes agencias de información. Había querido profundizar en un submundo que sus contertulios no parecían dispuestos a quebrantar. Pero, obviamente, ellos no lo sabían. Podían llegar a imaginarlo, sí. Y podían llegar a vislumbrar que el alcance de sus informaciones podría carecer de bases sólidas en las que escudarse. Eso también. Sin embargo, tenían plena constancia de que la exploración ya se había producido y el presidente tenía cumplida noción de una parte del total que con inusitada devoción escondían, o más bien trataban de hacerlo. 

			David se acercó con paso firme hacia un escritorio del siglo XVII. Un mueble de madera de haya de color marrón claro, donde la pátina aplicada adquiría una notable importancia en su conservación. En el frontal, a su derecha, permanecía una especie de aparato de formas singulares. Levantó un auricular cónico, puntiagudo, similar a un teléfono, aunque sin serlo, y dijo:

			 —¿George? Haga esa llamada. —Y volviéndose al presidente le indicó—. Me he permitido pedir para usted un buen bistec de vacuno acompañado de espinacas y hongos. Como entrante, un poco de marisco, ¿le parece correcto?

			—Perfecto. Observo que tiene muy buena información sobre mis gustos.

			—Considero que es la obligación de todo buen anfitrión. ¿Para ti lo de siempre, Henry?

			—Gracias, David. Y ahora sí que me tomaré ese whisky del que hablamos hace un rato.

			El ambiente frío, defensivo, establecido había dado paso de manera espontánea a otro indeterminado, menos confuso. Las barreras parecían haberse disipado en virtud de unos intereses comunes, propios e indistintos que los tres miembros de la reunión imaginaban perseguir. El presidente Obama había conseguido, al fin, acceder sin acritud a la condición y las particularidades que sus dos contertulios amparaban, sin permitirse la crítica y detracción de unos métodos que por aquel momento desconocía. No obstante, los dos longevos le habían expresado durante el tiempo que subsistía el encuentro un sentimiento de lealtad y conducta limpia, englobando la mutua defensa y la constante preocupación por los valores nacionales y sus procesos futuros. El hecho palpable de su avanzada edad instruía un plus de descargo en cualquier aplicación errónea que pudiera haberse derivado de acciones que, posiblemente, no hubieran acertado a proponer y menos a permitir si de ellas hubieran tenido un conocimiento exacto. Persistía la sensación de cómo empezaba a comprender y apreciar el desasosiego que tanto Henry como David mostraban, aunque sin profundizar en el porqué. Y de dicha perspicacia nacía un sentimiento de aprecio y estima hacia ambos respetables. Y eso le molestaba. Le alarmaba bajar la guardia con los exponentes de un contubernio difícilmente explicable ante la opinión pública. Como político, como hombre de Estado, percibía que el algoritmo que utilizaban sus compañeros de reunión se concebía dentro de unos preceptos muy precisos, bien ordenados y definidos y que, en su punto álgido, no presentaban ningún tipo de indecisión en quienes debían dirigir su consecución y objetivos. La complacencia en la contemplación, en el resultado final, se podría interpretar como confusa en su conjunto, pero no así en sus efectos parciales. Tenía que reconocer que sus pensamientos actuales, sin mortificarle, le inquietaban. Nunca antes hubiera podido reconocer sensaciones distintas a las del rechazo en las personas de sus próximos compañeros de refrigerio. Las diferentes doctrinas que transigían en unos y otro convergían, tenía que admitirlo, en la actitud más preeminente para conseguir las metas que debían convenir a un mundo sin tensiones. Un planeta sin guerras, con los derechos humanos totalmente determinados y sin que el devenir de los tiempos pusiera trabas a la puntiaguda hipótesis de una tierra acrisolada, mejorada, pero con una sola Administración que tratara de paliar las carencias de muchos y los excesos de unos pocos. Sería, llegaba a concebir, como volver al mundo de la magia, de la niñez, de la ilusión, de la utopía, cuyas bases seculares fermentaban en los ideales del colectivismo más igualitario. Pero sin prisas, sin retos, sin fases para cumplimentar en un programa que, con anterioridad a la cena procedida, desconocía en su concepción. Y se sentía incómodo, perturbado, al considerarse obligado a efectuar un acto de contrición y exigirse a definir unas emociones positivas que pocos minutos antes había rechazado por convencimiento. Cómo podía cambiar el entorno, la vida —se preguntó—, después de un conocimiento más profundo de las personas, que no de la situación. Pero los anfitriones, sus interlocutores, en todo momento habían tratado de ser ellos mismos. Sin engaños ni subterfugios. Y eso le convencía, le saturaba de las buenas intenciones que acompañaban, posiblemente, a sus equívocas finalidades. Decidió esperar. Decidió hacer tiempo para que la reunión se fuera clarificando y que los anatemas del principio fueran adquiriendo otra configuración, otras imágenes. Razonaba, en su fuero interno, que la postura de inicio adoptada no había sido la más conveniente. Su actitud, desde su llegada, se tradujo en una integración vacilante y remisa que había obligado a sus compañeros a sosegar sus primeros propósitos de apertura, de comienzo. Y ello, en el fondo, aletargaba la disposición de la reunión obligando a una marcha más ralentizada, más tenue, con la exigencia de que cada paso en que se avanzaba lo fuese dentro de un terreno sólido, consistente, al objeto de no socavar el espíritu primigenio de la convocatoria. Sabía de su importancia. Tenía muy presente el prestigio y condición de aquellos hombres y no era ajeno al poder intrínseco que irradiaban. Una sola palabra, un gesto, una indicación podría cambiar no solo su vida futura, sino la de una parte importante de la humanidad. Su edad no era óbice, en ningún aspecto, para establecer las consecuencias negativas de sus dictados, de sus determinaciones. Intentar descalificar sus conjeturas lo razonaba como una guerra condenada de antemano al fracaso. Pero lo que sí tenía meridianamente claro como la luz solar era que su posición debería ser siempre consecuente con sus ideales, con su proyecto político, y considerando de vital trascendencia su perspectiva de fuerza en el mundo en que le había tocado coexistir. No fundamentaría un esquema para los próximos minutos. Deberían ser ellos, los mayores, los que definieran y se definieran en cuanto a la configuración futura que trataban de proponerle. Estaría abierto, debería estarlo, además, para conseguir aproximarse a la condición que preconizaba, que desde la perspectiva del específico patriotismo no debería encarnar demoníacas condiciones. Estaba seguro, totalmente. Su situación presente y posición contraria en muchos temas hacía presagiar un determinante repliegue en cuanto a las actuaciones futuras del Consejo. No debería orientarlo como un triunfo, como una victoria, sino que entre todos deberían comparar las diferentes realidades de las desiguales sociedades en que se llevaron a cabo actuaciones delicadas. El mundo cambiaba cada día. Cada instante. Y si bien el pasado asumía la contundencia de los hechos consumados, el presente debería apadrinarse en base a otros esquemas, a otros proyectos, en que el inmovilismo perenne comenzase a moverse con pausada lentitud, aunque con firmeza. Tenía muchas preguntas. Muchos aforismos con nula disposición a ser clarificados y algunas cuestiones que se volatilizaban en el círculo extremo de la versatilidad. Asumía el hecho que procedía de la impresión, por convencimiento, de que jamás llegaría a establecer la exacta realidad de la participación de sus viejos compañeros de tertulia. ¿Tertulia? También llegaba a preguntárselo de manera epistolar. 

			George volvió a entrar, de improviso, para anunciar:

			—El pedido ya está solicitado. Me han comentado del restaurante que tardarán unos veinte minutos… ¡Ah! Otra cosa, señor.

			—¿Sí, George? —David adelantó el cuello en un gesto de interrogación.

			—El sheriff Congest pregunta si puede pasar a saludarle. Comenta que hace mucho tiempo que no le ha visto y que le agradaría estrechar su mano.

			Se miraron entre ellos. Parecía ser que todos habían captado la verdadera intención del policía. Sonrieron de manera maliciosa y David comentó:

			—¡Qué cotilla! ¿Cuántos miembros del servicio secreto le acompañan? —preguntó dirigiéndose al presidente Obama.

			—Creo que son tres vehículos. Dos de ellos en la entrada del complejo y el otro, como primer cinturón, fuera de la casa.

			—Por tanto… ¡No cabe duda! —manifestó Henry—. Seguro que ha observado la presencia de vehículos desconocidos. Ha pedido información a la central sobre las matrículas y como quiera que le hayan manifestado que son vehículos oficiales, quiere enterarse de quién está en la casa y qué se está tramando.

			Obama dejó escapar una carcajada que motivó, aún más, la distensión que había comenzado algunos minutos atrás. Su espléndido regocijo dejaba entrever una velada imprecisa, pero prometedora. Al menos así lo percibían los demás asistentes. Sin embargo, el hecho que suscitaba el bienestar con que se manejaba el presidente otorgaba a la reunión un aire distinto, diferente. Y ese hecho evidente también había sido captado por sus compañeros de compromiso.

			—¡Maldita sea! —exclamó David—. Alzó los ojos del menú que consultaba y le dirigió una mirada feroz a su sirviente—. Esto parece ser una revolución. Todo el mundo quiere saber. Todo el mundo quiere enterarse de quién viene y va en Pocantico. ¿Será que no tiene otra cosa que hacer? —dejó en el aire.

			El presidente Obama le estudiaba con la mirada, pero sin pronunciar palabra.

			—¡Será! —concluyó Henry devolviendo la sonrisa a Obama.

			—George, procure no molestarnos hasta que lleguen las viandas. Espero que podamos conseguir un mínimo de intimidad en esta casa. ¿De acuerdo? ¡Ah! Y dígale al sheriff Congest que lamento no poder atenderle. Que estoy reunido. Pero que muy agradecido por su interés.

			—No se preocupe, señor. Así se hará.

			—Gracias. Cierre la puerta al salir.

			Henry bebió un sorbo. Arqueó una ceja y mirando a los presentes preguntó con voz profunda, intensa:

			—¿Podemos continuar?

			Los demás asintieron, aunque sin el malestar con que se había iniciado el encuentro.

			En ese instante crucial se dilucidaban dos aspectos tertulianos totalmente diferentes. Así lo había entretejido el propio devenir de los hechos. Obama, con inquietud y ansias por conocer, se sentía más preocupado de conseguir información sobre hechos pasados que sobre el presente. Y, obviamente con menor intención, desvelar lo que podría provenir en el futuro. Aunque, de cualquier manera, el presente debía considerarse de todos y condicionaba, en mucho, la percepción de la situación mundial. Sin embargo, sus acompañantes de tertulia, los mayores nombrados David y Henry, concentraban sus miradas verdemar en el devenir, en un futuro que realmente podría concebirse como la culminación efectiva de sus actuaciones pasadas o como el fracaso más estrepitoso de su gestión. Aunque lo cierto es que debería aplicarse, en el análisis, la prudencia y el sometimiento de cada una de las secuencias de los hechos pretéritos. El efecto dominó en sí mismo. Un hecho precipita a otro y así hasta la conclusión y casi siempre con relación directa entre sí. Por ello se planteaba, o pretendía plantearse, que la nulidad en el respeto por los escenarios en varios modelos de una sociedad cambiante concluían en un solo acontecer perdurable: la hegemonía de los Estados Unidos. Tratar de examinar en cadenas continuas los acontecimientos pretéritos no dejaba de ser una misión de las nombradas como imposibles. Desde la creación del Consejo, muchos habían sido los aconteceres ocurridos en el mundo, en el planeta. Y de ellos podrían derivarse cuestiones más o menos relevantes que hubieran proyectado energías alternativas buscando fórmulas de poder, examinando fórmulas de compromiso para la nación americana. Y hasta entonces, parecía ser que hasta aquel preciso instante, nadie se había cuestionado el cómo y el porqué de que se promoviesen acciones que, con posterioridad, se convertían en beneficios tangibles, bien para ciudadanos yanquis, bien para el propio gobierno de la nación. Todo resultaba muy confuso, muy esquivo, muy brumoso. Lo único que no se perdía en la nebulosa del esperpento eran los dominios conseguidos. Y más cuando se trataba de sojuzgar sucesos cuya naturaleza y consecuencias ya se habían volatilizado en la noche de los tiempos. Contingencias que el simple transitar del calendario ya había confundido con la realidad de otra sociedad, de otros trances y de otras épocas. Sin tener, en ningún caso, la determinación del castigo. Del castigo para los organizadores, los instigadores y los «discípulos» actuantes, como se solía denominar a algunos agentes de campo.

			David reflexionaba sobre cómo se debía encarar la continuación de la reunión. Nada se había revelado. Nada se había escapado al control de los compromisos adquiridos. Con todo, no desconocía que el diálogo se había encasillado en un punto muerto donde cada uno de los contertulios conservaba la misma cobertura con la que se había iniciado el lance.

			—¿Señor Obama? —inquirió.

			—Me reitero en mis dudas anteriores —contestó a modo de acotación. 

			—¿Henry?

			—Es complicado —dijo restregándose los ojos con el dorso de la mano—. Para ello tendríamos que volver a la noche de los tiempos de esta gran nación. A sus comienzos. A la guerra de liberación. Pero sobre todo a los inicios del siglo pasado donde varios hombres de eminente cordura, aunque algunos de infausto recuerdo, trataron de anteponer el futuro de su país a sus propios intereses personales. Y lo consiguieron.

			David asentía con la cabeza mientras Barack Obama volcaba su interés en aquel hebreo no practicante cuya biografía le convertía, según muchas fuentes, en el mayor criminal de guerra del siglo XX. Solo le resguardaba de haber sido inculpado y enjuiciado la cautela con que programaba sus viajes al extranjero o que, en la mayoría de los casos, desechase viajar al objeto de evitar contratiempos indeseados. No obstante, la justicia internacional, si nos remitimos a los procesos abiertos o en curso, solo contempla las transgresiones y crímenes contra la humanidad ocasionados por miembros de cualquier etnia y procedencia que no tengan la suerte de poseer el pasaporte de EE. UU. o similar. Una vergüenza general y admitida por los dóciles y obedientes europeos. Una barbarie orquestada, la magistratura, para que no pudiera o pudiese salpicar a ninguno de los violines, cítaras o cualquiera de los aerófobos de sus músicos americanos. Resulta pasmoso, resultaba, que los vencedores de la Segunda Guerra Mundial establecieran en 1945 un tribunal, supuestamente internacional, que un año más tarde fue ratificado por la Asamblea General de las Naciones Unidas. Una especie viciada de Corte Suprema dedicada al escarmiento de los perdedores y a mantener una vía directa para el castigo de futuros divergentes, fuera cual fuese el perímetro de tensión y el área del planeta en que se removieran. Sin embargo, y después de décadas de práctica, sorprende aún más que el tipo de delito que presuntamente examina jamás haya sido aplicado a ciudadanos estadounidenses, ingleses, franceses o cualquiera de quienes en su momento crearon la dicha Corte Internacional de Justicia que depende, en todo, de la Organización de las Naciones Unidas, órgano de la Justicia que, a fecha de hoy, se confunde con el Tribunal Penal Internacional, creado en 1998 —demasiado tarde— y con sede en La Haya. También resulta admirable, por adjetivarlo de alguna forma, que la prescripción aplicable en derecho penal no pueda utilizarse ante la comisión de alguna de las once transgresiones que contempla, convirtiéndolos en crímenes de lesa humanidad y perseguibles por los siglos de los siglos, amén. Pero lo que es más indignante, más penoso y provocador para el resto de las naciones firmantes es que resulta que países como Estados Unidos, China, Rusia e Israel, entre otros, no hayan asumido el compromiso que comporta, desviándolo en términos de tratados bilaterales, pero sin asumir la letra sanguinolenta que se incluye entre su articulado genérico, como es: el genocidio, los crímenes de lesa humanidad, crímenes de guerra y el acto por agresión; todo ello definido en el Estatuto de Roma.

			 Parecía ser que todos ellos vislumbraban la sorprendente realidad y resultaba un punto positivo que, tanto en este como en otros muchos asuntos, se debería proceder a realizar un acto de contrición. La nación americana no estaba en posesión de una patente de corso que justificara cualquier atrocidad cometida en nombre de la libertad del ser humano. Pero eso ya era otra historia. Como resultó serlo la iniciativa cívica, auspiciada por profesionales del derecho, intelectuales y políticos de toda condición, que creó un foro de debate, con juicio literal incluido, en el que el acusado fue el Consejo de Seguridad de la ONU. Los cargos específicos expresados por los querellantes se basaron en: genocidio, crímenes contra la humanidad y uso indebido de armas de destrucción masiva. Se dio la paradoja de que el fiscal encargado de leer los cargos que se imputaron a la ONU fue el propio ex fiscal general de EE. UU., Ramsey Clark. El denominado Tribunal de Madrid, foro que juzgaba a los juzgadores, creado en 1996, condenó a los acusados de todos los cargos por los que fueron procesados. Pero lo cierto es que… nadie lo recuerda. Su escasa repercusión y nula trascendencia mediática relegó al olvido cualquier intento de hermanar, en el fango, a culpables de los mismos o similares desmanes, toda vez que se invocó la Carta de Núremberg, que sirvió como base al proceso por los crímenes de guerra nazis. Así mismo, el escenario colegial se amparó en los propios principios fundacionales de la ONU, los que se exhortaron para condenar el bloqueo ilegítimo a Irak y reprobar la muerte de más de un millón y medio de personas provenida de las carencias sufridas en alimentación, medicinas y agua potable. Pero lo más triste, lo más terrible y horrendo fue que la mayoría de los fallecidos resultaron ser niños de corta edad, mujeres lactantes y ancianos desprotegidos. ¿Alguien lo recuerda? ¿Alguien recuerda un proceso contra los verdaderos culpables de un exterminio tan brutal como despiadado? ¿Alguien quiere recordarlo? ¿Y qué ocurrió con la condena? ¿Alguien cumplió algún tipo de pena? Nuestros protagonistas lo más probable es que en sus simetrías dogmáticas llegasen a enfatizar que ciertamente fue una farsa orquestada por la opinión pública más izquierdista, más visceral. Y así fue. Pero también ejercían su derecho más íntimo, más personal, de posicionarse en contra de una intervención militar… difícilmente comprensible. Decidir una ofensiva, una contienda, una invasión requiere un carácter intransigente debido a que, de sus malas prácticas, el único resultado indiscutido es la muerte. Unas víctimas imposibles de cuantificar en sus inicios. Pero ciertas e irresponsables en cuanto a los balances de mártires inocentes. No obstante, en la actualidad nuestros personajes protagonistas lo denominan tal y como lo designaron antaño: «daños colaterales». Así se suelen nombrar a los muertos civiles de las facciones discrepantes, claro. Estén en su derecho o no. Defiendan su territorio o no. Pero los propios, los nacionales invasores tienen otra consideración, otra atención. Y, por supuesto, otros rotativos. Pero antes, durante y ahora, los reunidos obviaban mantener un diálogo consecuente y decidido en torno a la propia responsabilidad, a la falta absoluta de respeto ante el contrario, que normalmente solía ser inferior en efectivos y en armamento. Estar, como pretendían estar, en posesión permanente de la verdad absoluta debería ser para los gobernantes americanos una losa dura y pesada de sobrellevar. Al menos, si contamos con su conciencia. Caso de ausencia de esta, la calificación debería ser otra y por ello sujeta al compromiso y competencia de la Corte Penal Internacional para los crímenes de lesa humanidad, tribunal que ellos mismos crearon. Pero eso, del mismo modo, para nuestros personajes también era otra historia. Una historia en que la ceguera y el autismo personal trepanaban cualquier intento de soliloquio o autocensura crítica.

			Kubrick dijo: «Las grandes naciones actúan siempre como gánsteres y las pequeñas como prostitutas». Es posible que tuviera razón, y más con el giro que originó su propia existencia una vez hubo aceptado un encargo del gobierno de EUA…

			Durante sus muchos años de coexistencia, y de connivencia en ocasiones, David y Henry habían encarado la cuestión, que no la contrariedad moral. Para ellos, como para muchos americanos, lo que solía incumbir era el resultado de las acciones que se llevaban a cabo por todo el mundo, pero no así las consecuencias que, previsiblemente, se derivarían de ellas. Cada generación, cada espasmo de reproducción asistida o no, había protagonizado al menos un conflicto armado fuera de las fronteras de EUA. Algunos de aquellos jóvenes nunca volvieron, otros sufrieron traumas incurables que los acompañaron el resto de sus vidas, y los terceros, los menos, adquirieron la condición de héroes en una sociedad cada vez más necesitada de ellos. Así solía denominarse a aquellos ciudadanos que, tras regresar de un conflicto armado, iniciaban una carrera política cada vez más exigente, cada vez más implacable. Sin embargo, la creencia popular difuminaba en el olvido el resto de las acciones del individuo por el número de condecoraciones que lucía. También se daban paradojas sorprendentes en personajes en quienes el devenir del día a día ponía de manifiesto sus escasas cualidades humanas, sus numerosos defectos y, en ocasiones, lo frágil y delicado que se consideraba el prestigio adquirido peleando en los frentes de batalla. Frentes que, en la mayoría de las ocasiones, se consideraban indeseados por una gran parte de la población americana.

			—Trataré de desvanecer sus dudas. O al menos lo intentaré —afirmó David—. ¿Por dónde quiere empezar? 

			—Me intriga sobremanera que señalen como «fases» a tiempos de la historia. ¿Me equivoco?

			—Digamos que sí y que no —apuntó Henry.

			Barack Obama puso cara de interrogación. Su gesto, normalmente retraído, expresaba estupor, aunque invitaba claramente a ser alumbrado por las palabras que esperaba de sus interlocutores.

			David se aclaró la garganta, tosió y realizó un gesto que evidenciaba que deseaba ser él quien tomase la palabra. Henry, vagamente, le animó con un gesto. Parecía que la tarde tomaba el rumbo deseado.

			—Es difícil de explicar. Es delicado intentar definir una parte de la historia de este país en pocas palabras. Lo comprendo. Y también comprendo que puede ser más que complicado que alguien, alguien como usted, pueda entender el cómo se ha tratado de precisar una parte de la historia que no está escrita en ninguno de los manuales que tratan de ahondar en la esquiva y equívoca verdad americana. Que hemos hecho mal, no lo dudo. Que hemos tratado de prescindir del resto de las naciones, es posible. Pero el objetivo siempre trató de beneficiar nuestro futuro y en eso creo que tanto los presentes como la mayoría de los ausentes estamos de acuerdo. —Hizo una pausa, observó a sus compañeros de tertulia y continuó—. La gente considera que los Estados Unidos de América se crearon partiendo de una base equivocada. La llegada masiva de emigrados británicos durante los siglos XVII y XVIII, que colonizaron la parte este de nuestra actual geografía, obligó a que los pioneros de ascendencia británica se sublevaran contra los franceses en el norte, en la región que hoy en día es nombrada Canadá, y crearan los cuerpos de ejército coloniales. No obstante, el hecho de estar guiados por las ideas y el desarrollo de los propios enciclopedistas franceses, además de las medidas represivas del gobierno inglés, fue lo que respaldó la guerra de la Independencia, en la que los colonos anglos se alzaron (y el matiz es de una tremenda importancia) contra su propio imperio. Hasta aquí parece ser que las proporciones están bastante equilibradas. Pero fue la marginación a que se vieron sometidos los inmigrantes lo que desencadenó el conflicto, y más ante la negación contumaz de la metrópoli, Londres, de conceder representación parlamentaria a los colonizadores americanos. George Washington toma conciencia y se pone al frente de la lucha, a pesar de ser un coronel del ejército británico el que proyecta su intelecto y bravura contra los suyos. Lo demás… entiendo que ya lo conocen.

			Barack Obama mostraba evidentes síntomas de fastidio. Se preguntaba si había asistido a una reunión para que le pusieran al día sobre la historia de su patria; además, con una referencia explícita a los hechos que cualquier estudiante de primaria estaba obligado a conocer.

			—¿Adónde quiere ir a parar? —preguntó.

			—Creo que la historia es fundamental para encarar con otra visión el tema que a usted le preocupa: las «fases».

			—¿Y eso?

			—Muy sencillo. Si llegamos a interpretar como se debe la historia e histeria de nuestros antepasados, obtendremos con más facilidad una visión realista de lo que representó conseguir una nación fuerte como la nuestra.

			—Lo sé, lo sé.

			—No sé si lo sabe. Pero lo que sí es evidente es que, durante el período que corresponde al siglo XVIII, Estados Unidos como tal no existía. No era más que un conjunto de trece colonias o estados a los que, debido a la guerra de la Independencia, la corona británica no había tenido otra opción que concederles su emancipación, su soberanía. Y también en este apartado es importante reseñar que tanto Francia como España tuvieron un papel fundamental en las aspiraciones de los territorios aislados que, por una parte, veneraban sus principios fundamentales, y, por otra, convenían en la necesidad de converger en la Unión. De esta manera, a principios del siglo XIX los actuales Estados Unidos estaban compuestos por los trece estados ya conformados más otros dos: Florida y Luisiana. Ambos por compra a España y Francia, respectivamente. Pero es en ese siglo, el XIX, donde se inicia la fase real de consolidación de la Unión. Un siglo más tarde, con la creación del Consejo, se determina que la primera fase del proyecto es la que se realizó entre los siglos XVIII al XIX, aunque sin olvidar los avatares que en ellos se consintieron: compra de esclavos de manera indiscriminada y con ausencia total de control, inmigración creciente desde los países anglosajones y Europa central, guerra contra México —que concluyó con la anexión a la Unión de una parte importantísima de la zona occidental del Pacífico—, y la asociación de estados a los que hoy denominamos California, Nuevo México, Texas, Oregón, Colorado, etc. Por tanto, no es de extrañar que nuestros antepasados convinieran en que la fase de consolidación y afirmación nacional fue la más importante de nuestra etapa inicial. No hay que olvidar en este punto la Guerra Civil de 1861, donde numerosos estados de la Unión, ubicados al sur, decidieron por votación independizarse del conjunto y luchar contra Lincoln y sus ideas contrarias al sostén de la esclavitud. De ello, es bien sabido que las costas del Senegal fueron el principal vínculo con los estados sureños y que llegaron a desplazar a más de veinte millones de esclavos desde sus puertos atlánticos. Pero también, y es revelador, todos conocemos cómo acabó aquella guerra cuyas heridas a fecha de hoy todavía continúan abiertas. 

			—Eso significaría que los ciclos a que hacen referencia se declararon posteriormente a su desarrollo en el tiempo, ¿no es eso? —interrumpió Obama.

			—Exactamente. Pero solo en la llamada «primera fase». Hay que tener en cuenta que en su momento se estableció como primacía un período de consolidación de la nación americana que duró casi dos siglos. Y a medida que el tiempo transcurría, los nuevos gestores determinaban el proceso evolutivo que subsistía en la sociedad mundial. Así, nosotros —afirmó mirando a Henry— también intentamos robustecer durante una parte del siglo XX, en especial en su segunda mitad, el hecho de proyectar un esquema sobre el futuro desarrollo de las necesidades de los seres humanos que habitan el planeta.

			Barack Obama no sabía cómo calificar lo que por sus oídos percibía, pero que su cerebro se negaba a evaluar. Conocía, por experiencia propia, la negación de las razas establecida por ciertas políticas republicanas. No la negación de las razas en sí mismas, sino la implicación que conllevaba el hecho de no ser anglosajón, caucásico o indoeuropeo. Sorprendido, una vez más, exclamó:

			—¡Se da cuenta de lo que me está exponiendo! ¡Se da cuenta de que está hablando con un hombre de color!

			—Por supuesto. Pero si ha llegado el momento de enseñar las cartas, lo más lógico y natural es que exponga la verdad desnuda. Al menos, la parte que Henry y yo hemos vivido y conocemos. ¿No quería franqueza? ¿No deseaba sinceridad? Aunque si lo prefiere y escoge que sea apócrifo, fingido o quimérico, así se hará. 

			El presidente Obama sentía un calor extraño en su interior. Sabía que se encontraba ante la encrucijada de desmenuzar secretos que su alta magistratura no había podido desentrañar. Y sospechaba que estaba cerca, muy cerca, de conseguir una información que ni los más afamados agentes de su Administración habían podido obtener. El terreno donde se movía no dejaba de estar vedado a la mayor parte de los seres humanos, pero, sin pretenderlo, se convertía en un sarcófago incómodo de sobrellevar, y más desde su circunstancia y perspectiva. Se preguntaba si se encontraba ante un par de psicópatas fuera de circulación, en apariencia, o ante dos de los mayores patriotas que había lanzado al mundo la sociedad estadounidense. Pero lo que le inquietaba, lo que le consumía se debatía entre la posibilidad de continuar el encuentro o darlo por finiquitado. No obstante, su intuición le obligaba a vislumbrar que lo que se debatía era algo más, algo mucho más profundo que la complicada y penetrante historia de la nación americana. Algo más recóndito e inexpugnable que los propios ciudadanos desconocían, pero que se mantenía con una candorosa vigencia encubierta por su posición de coagentes del Estado. Pero una vez más su sexto sentido, su inexperta perversidad facilitó el camino a su compromiso con la sociedad de los más débiles, de los más desamparados. Necesitaba saber. Necesitaba ahondar en la indignidad, si es que había llegado a existir, de los anteriores gobiernos que en su momento se instalaron en la Casa Blanca. Desde su llegada al poder se había interesado por varios de los registros denominados «secretos», clasificados, vetados para la inmensa mayoría de ciudadanos. Y entendía, consideraba, que una parte importante de sus confirmaciones podría estar sentada frente a él en aquel mismo instante. Los conceptos habían dejado de convertirse en dudas razonables para acercarse al prisma de las verdades absolutas. Pero de cualquier manera tenía perfecta constancia de que sus interlocutores no le facilitarían la labor. Y se volvía a repetir, redundando, que ellos mismos consideraban haber actuado de buena fe porque su alta misión derivaba de un supuesto mandamiento, aunque este fuera confuso y nunca lo hubieran recibido, que había sido asumido y adoptado como propio. Decidió esperar.

			El refrigerio estaba preparado. A punto. Y no solo había llegado en el tiempo estipulado, sino que había fracturado un instante de cavilación y, al mismo tiempo, otro de reflexión. La naturaleza de la reunión cobraba un impulso que no conquistó en sus inicios. El entorno se manifestaba propicio y su definición más clara y concisa. La hora de la verdad se acercaba, a pasos… que no se podían denominar agigantados. La sabiduría con que se realizaba cada avance prodigaba visos de sapiencia en quien los definía. Tanto Henry como David marcaban un guion inconexo pero perfectamente orquestado. Sin prisas pero sin pausas, y sin pausas pero con cordura. De cualquier forma, la buena educación obligaba a que durante la refacción las cuestiones para debatir debían ser laxas y superficiales, evitando el hilo de la fibra que hasta allí los había conducido. Y así fue. Los comentarios versaron sobre la exquisitez de las viandas, sobre el vino, sobre el asombroso lugar donde se enclavaba la residencia, sobre los abruptos e impredecibles cambios de meteorología que soportaba la zona…

			—El valle es el valle. La ubicación de la hondonada obliga a que los vientos se canalicen siempre en un mismo recorrido. Se estrellan contra la colina y se dispersan en varias direcciones. Eso hace que se cree un microclima tan particular que a quienes lo conocemos, y a veces soportamos, no llega a sorprendernos. Sin embargo, no se les ocurra comentar con un lugareño el extremado clima del lugar. Seguro que llegarían a molestarse. Frío o muy frío en invierno y cálido o muy cálido en verano debe considerarse como la perfección meteorológica. Por tanto, evitaré emitir más apostillas —indicó dibujando un gesto distraído, pleno de simpatía, como solían ejecutar los habitantes de la zona. 

			—Es curioso, sí. Como una bomba de racimo —indicó Henry.

			Obama sonrió lacónico y alcanzó a comentar:

			—Asociar el clima del valle con una bomba de racimo también debería ser digno de una exposición más concreta —subrayó—. Espero que lo suyo no sea una obsesión —dijo haciendo un movimiento nervioso con ambas orejas—. Además, creo recordar que se prohibieron en el 2008 —añadió para concluir.

			Henry completó un mohín burlesco, restando importancia al comentario anterior y tratando de incidir en que el presidente de la nación, elegido en el mismo año de referencia, no tenía una idea concreta sobre el asunto reseñado. Por ello, y de manera notoriamente perversa, dijo:

			—Simplemente he aplicado un símil para hacerlo más comprensible —apostilló dando por zanjada la observación—. Y con referencia a la prohibición —añadió—, su comentario no es correcto. Si bien es cierto que existió un compromiso en Dublín donde firmaron varios países y organizaciones humanitarias, los Estados Unidos no suscribieron el acuerdo y por tanto nuestra nación no se encuentra comprometida a ello. Además, es lo que tratan de evitar nuestros aliados en Europa, en una confrontación directa con el coronel Gadafi, para que no siga atacando a la población civil con ese tipo de armas.

			El presidente Obama se encogió de hombros en un claro gesto que se asemejaba a la expresión de… «no es nuestro problema», dando por concluida una cuestión que no tenía la menor trascendencia en la encrucijada en la que se hallaban. 

			La sociedad siempre desea un mundo más justo —pensó Henry—. Y en su subconsciente llegó a admitir que Obama era uno de ellos. Pero el problema que se origina concuerda con la realidad de que quienes lo buscan siempre son los mismos: los idealistas. Además, cuando lo consiguen, invariablemente suelen tomar el mando también los de siempre: los utópicos. Y ¿para qué? Esa era la cuestión que le oprimía: para volver a arruinarlo y retrocederlo hasta donde se encontraba en el preciso instante en que decidieron iniciar sus revueltas para reclamar un mundo más justo, más ecuánime. Y vuelta a empezar. Y siempre en la calle. Esa era para él la única respuesta admisible, previsible, después de una larga experiencia significativa en la política. Consideraba que la estrategia de su presidente —así lo consideraba dentro de la disconformidad de criterios— se fundamentaba en una política social obtusa que gravitaba dentro de parámetros económicos divergentes de la situación y un talante militar cuyo dispendio continuado de ninguna manera podría soportar el país por tiempo indefinido. El dólar volvía a comprimirse. Y cuando así sucedía, las preocupaciones se expandían, y más en una sociedad como la vigente en que lo que impera, lo que tiraniza constantemente es el talento fracasado de nuestros hijos, de nuestros jóvenes. Y el futuro no presentaba novedades apreciables —se indicó a sí mismo.

			Barack Obama consultó su reloj. Con un gesto imperceptible para cualquiera que lo estuviera observando presionó levemente la hebilla que lo sujetaba a su muñeca. Había enviado a su jefe de escoltas una leve señal acústica en la que le indicaba que se encontraba perfectamente. De la misma forma, en caso contrario, existía otra clave inalámbrica para que la intervención de su guardia fuera inmediata y contundente. 

			—¿Un cigarro? —preguntó David levantándose, dando por concluida la cena y haciendo un gesto formal para que sus convidados se dirigieran al salón.

			—No, no, gracias. Estoy tratando de olvidarme de los cigarrillos. Un cigarro sería demasiado. Dejar de fumar, dejar el tabaco es la incongruencia genial que presupone que los pulmones ventilan mucho mejor, con lo cual se consigue una mayor calidad de vida. Pero el sistema nervioso se castiga y se resiente hasta que no se ha conseguido superar la adicción. Estoy en ello. En la lucha.

			—Como quiera.

			Lentamente, los tres hombres se fueron acomodando en los mismos lugares en que se sentaron con anterioridad. George, el mayordomo, entró solícito ofreciendo café y licores y una vez recibido el encargo se alejó cerrando la puerta de la sala con discreción.

			Se miraron entre ellos. Los tres sabían, presentían que el momento había llegado. Las normas de la buena educación deberían dejar paso a la concreción. Nadie osaba turbar el momento. Todos ellos pensaban que después de la llegada de los licores y el café, alguien, el más significado de los presentes, en su caso el anfitrión, debería abrir un coloquio que condujera de manera inexorable a la médula de todo lo expuesto con anterioridad, aunque de forma artificiosa. Minutos más tarde…

			—¿De dónde procede el café?

			—No te preocupes, Henry. Es muy suave. Además, no tengo ninguna intención de informarte sobre su procedencia.

			—Más o menos como los cigarros —quiso ejercer su dominio de la situación.

			—Me alegro de que así lo creas.

			—Experiencia, amigo. Experiencia que uno tiene —concitó enarcando una ceja.

			Barack Obama se asombraba de cómo manejaban la situación ambos contertulios. Discurría especulando que el tiempo se hubiera detenido en un éxtasis suspensivo y que el singular principio espacio-tiempo había perdido su razón de ser. La ansiedad que sentía por entrar en materia, por clarificar su postura, se convertía en pura sugestión al observar la delicadeza con que trataban de encarar el contexto de su presencia. Daba la sensación, al menos así se le antojaba, de que no parecían estar tratando con el presidente de los Estados Unidos. Y no por ello se sentía incomodado, resignado, cautivo. Sin embargo, su entereza parecía resquebrajarse a medida que las manecillas del reloj cabalgaban hacia una velada cargada de incertidumbres. Así se lo hizo saber.

			—Señores, perdonen que una vez más reclame su atención. Pero hace varias horas, para ser exactos casi tres, que estamos reunidos en un hábitat sorprendente, admirable, aunque más asombroso imaginaba que debía ser lo que ustedes estaban dispuestos a desvelar. Aun así, se percibe que, por motivos que no puedo ni me atrevo a definir, el combinado principal no acaba de encontrar el momento preciso para que se produzca la definición del hecho que nos ha reunido aquí. O, al contrario, han reconsiderado que un hombre de mis características no podría encajar en el organigrama especulativo que habían desarrollado. Si así fuera, lo entendería. Y por tanto rogaría que no me hicieran perder más el tiempo ni retrasar más conclusiones, al objeto de continuar con el compromiso que el pueblo americano me ha encomendado. Estoy seguro de que entenderán mi postura —concluyó el presidente levantándose de su sillón inglés e iniciando una retirada que nadie había previsto. Al menos, de manera tan precipitada.

			No hubo protestas. Ni siquiera un hálito de queja ante la sorprendente manifestación de Barack Obama. Parecía como si ambos aliados hubieran tenido la convicción de que la burbuja en que habían convertido la tertulia estaba sujeta a un horario finito de extinción, de desenlace. Por ello, en esta ocasión ni siquiera cruzaron una mirada, una mueca. Parecían tener un control absoluto del devenir de los acontecimientos. Con parsimonia, con intención, como si la cosa no fuese con él, con ellos, Henry separó los brazos y abrió sus manos en un gesto inequívoco de incredulidad. 

			—¿Ahora quiere marcharse? —preguntó extrañado—. Sabe muy bien que esto no es una reunión de amigos, de colegas. Es más bien el principio de una colaboración que redundará en el bien de los Estados Unidos. Por eso, solo por eso, me sorprende su repentina decisión.

			Barack Obama se mantuvo a media salida, en el intermedio del intento evasivo. Como si su cuerpo se hubiera quedado en suspensión al haberle silbado los árbitros «salida nula». No sabía qué hacer. Semejaba un adolescente ante el muro de sus primeras intenciones amorosas. Se suscitaba en él un sentimiento descoordinado de confianza. Miraba a Henry y se decía que actuaba como un abogado que analiza cada frase, cada gesto, moldeando la verdad hasta saber con certeza qué es lo que más le conviene en cada momento. Modular la verdad. Bien conocía su significado y más en un círculo tan complejo como suele ser el ámbito hipócrita donde se desarrolla la política.

			—Se está haciendo tarde —aventuró el presidente.

			—¿Usted cree? ¿No será que prefiere escapar a la realidad antes que enfrentarse a ella?

			—No comprendo qué quiere decir.

			—¡Claro que lo comprende! Su actual posición le permite vislumbrar cualquier hecho que se le explique. Otro tema sería si llegara a aceptarlo con prontitud y a percibirlo como necesario. ¿Ahí está su problema? ¡Es usted un soñador, señor Obama! Y no es una acusación endeble. Su cargo no se lo permite. En todo caso, le consentiría procurarlo. Pero lo que es indudable, palmario, es que el presidente de los Estados Unidos produce la sensación de que podría temblar en el momento de tomar decisiones difíciles, trascendentales no solo para el país, sino para la propia humanidad. Y es esa percepción que mantenemos sobre su persona la que nos ha obligado a ser reticentes, ambiguos, si así lo quiere expresar. Pero tenga en cuenta que para nosotros ha sido una difícil decisión descartar su posible participación en el proyecto.

			Obama se exaltó. Por primera vez en toda la entrevista los nervios emergieron a flor de piel y hasta su aspecto tranquilo, moderado, se transformó.

			—¡Me están llamando cobarde! ¡Están insultando al presidente de la nación! —gritó colérico.

			—No, no es eso —balbuceó Henry, a sabiendas de que había traspasado cualquier límite permitido con sus afirmaciones.

			David, que parecía no estar, trató de apaciguar unos ánimos que se habían desbocado sin pretenderlo. Efectuar un balance sobre la presidencia de Obama en la parte final de su legislatura y pretender con ello obviar la instancia de futuro que podría derivar lo consideraba excesivo para cualquiera. Ni siquiera un analista certero podría predecir los acontecimientos que estaban prontos a manifestarse y que en cualquier instante culminarían la negación de las encuestas con un brusco cambio favorable en ellas. La evidencia ha contemplado cómo inmaduros de catálogo de la vida política americana han conseguido perdurar en dos legislaturas continuas, a pesar de que la propia opinión pública los descartaba a priori. Eso sin aplicar la ley del más fuerte, del más preparado. Cualquier acontecimiento ridículo en su concepción y calificado como verídico, aunque fuese de artificio, podría hacer variar la percepción de una población más preocupada por la periferia que por el fondo real. «Mantén al pueblo en la ignorancia… y lo dominarás.» ¡Qué gran verdad! —pensó David antes de intervenir tratando de aplacar el tornado que había provocado su amigo Henry.

			—¡Haya paz, señores! —manifestó levantándose—. ¡Haya paz! Estoy seguro de que en ningún instante la intención de Henry fue la del insulto o el agravio. Lo que ocurre, y perdone la aseveración, es que tanto a Henry como a mí mismo se nos acaba el tiempo. Se nos escapa. Y ello hace que vivamos en un estado permanente de rigidez, lo que equivale a una frenética carrera contra el calendario. Queremos dejar la secuencia del Consejo en manos de personas en las cuales se pueda confiar sobre su continuidad y no en el artificio del desplome inducido sobre él, que también podría suceder. Se nos antoja difícil y ese punto nos desalienta profundamente. Él —remarcó con una mirada profunda cargada de reproches— tiene un carácter complicado, difícil, fruto probablemente de los muchos años de tensión acumulada, y se solivianta con cualquier esquema que no haya sido delineado con anterioridad. Creo que el señor Obama merece una disculpa. ¿No te parece, Henry?

			—Sí, sí —indicó sin gesticular—. Pero no es una disculpa estricta. Creo que debería tratar de explicarle la disyuntiva en que nos encontramos para que comience a comprender el alcance de nuestro constante desasosiego. No es fácil, no. No es fácil llegar a entender que un país como el nuestro, vencedor en mil batallas, sea el punto de mira y el objetivo final de un poder subrepticio y furtivo que busca nuestra aniquilación. Y si bien conseguimos superar la llamada segunda fase con éxito, el inicio de la tercera se circunscribe a acontecimientos ajenos a nuestra capacidad. En pocas palabras: la presente situación mundial se nos ha ido de las manos. Sobrepasa lo predispuesto y se inserta en el reverso de lo que indica la teoría de los vasos comunicantes.

			—¿Vasos comunicantes?

			—Sí. El poder de Estados Unidos es directamente proporcional a su ausencia en otras regiones del planeta. Sin embargo, en la actualidad la OTAN, y más concretamente la Unión Europea, se ha transformado en la autoridad con influencia que arbitrará los conflictos en el norte de África, en los países árabes. Y en esa tesitura se convertirán en los protectores de una zona donde pervive la confrontación en los territorios ocupados de Gaza y Cisjordania.

			—¡Espere un momento! Creo que va usted demasiado deprisa —protestó el presidente Obama—. Desconozco tanto el desarrollo como la consecución de los objetivos en la denominada segunda fase y ya se me está hablando de la tercera. ¿Recapitulamos? ¡Ah!, por otra parte, ¡acepto sus disculpas!

			David exhaló un suspiro, aliviado. Resopló para su interior al objeto de que su invitado no pudiera observar el grado de satisfacción que le invadía. De cualquier manera, prefirió confirmar lo que sus oídos habían percibido y preguntó:

			—Entonces…, ¿continuamos?

			—Sí, de acuerdo, me quedo —asintió el presidente—. Pero quisiera incidir en que a partir de este instante abordásemos directamente los temas. Sin subterfugios ni evasivas. Quisiera toda la verdad, y lo expreso en condicional. Si tengo que tomar alguna decisión que puede repercutir tanto en mi futuro como en el del resto de los ciudadanos americanos, es lógico que intente conocer al máximo la intención. ¿Comenzamos? La «segunda fase», por favor.

			—¿Por dónde quiere que se inicie?

			—¿Por dónde debemos empezar? —inquirió a su vez Obama.

			—Será largo —afirmó impreciso David.

			—No importa. Ya que he tomado la decisión de continuar, me resulta indiferente el tiempo que empleemos. —Consultó su reloj y dijo con convicción—: Son poco más de las ocho de la tarde. Es una hora muy razonable para abordar todo lo que supuestamente desconozco sobre el siglo XX, que, según ustedes, ha sido el más controvertido de la circunstancia norteamericana en el exterior.

			—Es cierto. Podría definirse como una declaración de amor y odio a partes totalmente iguales. Es obvio que según los casos y el sufrimiento en las franjas de referencia.

			—Comience, por favor. En principio quisiera saber más sobre la estructura del Consejo en el exterior. ¿A quiénes denominan discípulos? ¿Y por qué?

			El momento había llegado. Las miradas decían más que las palabras y los endosos entre los «maestros» también poseían su significado. Henry no pretendió ni por un instante despojar a David de su protagonismo. Le miró con intensidad, con ímpetu, asumiendo su papel secundario.

			David permaneció un instante pensativo mientras Henry le observaba con preocupación.
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